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.. PRKMERA PART~ 

1 

¡BéUa es la naturaleza que se ostent!l en las 
.már·genes del Guayas! 

. Cielo despejado, teñido de fuego en el horizon-
té ·por los rayos abrasadores de un s.ol africano. La 
tuz se preseuta !5Íil. anunciarse eon la aurora que 

. üparece en las regiones apartadas de los trópicos. 
La débil claddad que precede al día abre el curso 
ii las fatigas del calor, cuyo trono se alza magestuo­
flo á las orillas de un caudaloso río que dió nombre 
al pueblo que ~aña con su coniente. Bosques in­
n1ensos delinean sus ri~eras, presentando gradedas 
de arboledas enormes que compiten en elevación y 
frondosidad.· 

U na isla cOl'tada al oriente pot· el caudaloso río, 
y al poniente por un lm1zo est¡·eeho de mar, sil·ve 
de asiento á la ciudad. · ,· . 

. Cuando el sol declina, el lado ópm.sto al ocaso 
p1;esenta lá cadena serpenteada . de los Ancles que, 
abatiéndose al Noroeste,·deja encumbrarse la neva· 
da mole del Chimborazo, cuya aparición por enci­
ma de las nubes, disputa el imperio de los aires {t 
esos vapores que le sirven de ropaje, cual á un gi­
gante de la eternidad. 
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Il 

El buque que conduce al viajero al pueblo de 
Guayaquil principia á internarse desde la extensa. 
isla de Puná. Esta isla sirve de costa á una parte 
del Océano y de puerta á las corrientes del 'Guayas, 
que se deslizan por grandes brazos, envolviendo en 
su curso los árboles y pastos que arrastra desde su 
nrieimiento. 

Cada brazo es la filja de una l.sla inculta y vir;­
gen~ donde se ttposenta el lagar·to monstruoso, la 
culebra venenosa, el reptil mortífero 'y el criadero 

. del desesperante mosquito. Un lodo espeso cubier­
to por enredaderas y árboles siempre Vérdes, ocul­
tan aquel piso peligroso que invitá á pisado ;i cau­
sa del atract~vo producido por ese manto de vida 
que engaña á la vista. 

· Catorce millas se interna el buque por entre 
esas calles de frescura pam la imaginación y de ar­
dor en realidad. Parece aquello un sarem¡mo dila­
tado, domle el calor agobia el cuer·po y la perspecti-
va se recrea. 

A medida que esas catorce leguas van desapa­
reciendo, el aire· templado que corría va agotándo. 
se; principia á re::;pirarse con dificultacl; una traspi­
ración ''sofocante asalta y el mosquito se encarga de 
festejar al reciP.n llegado. 
. Cae el anGla y Guayaquil está á la vita. 

H~ 

Se safta en tierra: unos palos de balsa flotan~ 
tes, que suben y bajan á merced de la marea, son el 
muelle que Eale del malecón. ·El malecón es una 
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calle aneha y extensa que forma la cara de la du-
. dad, adornada por casas Plevadas sobre areos de 
madera; calle hermosa que corre á lo largo del pue~ 
blo, prP.Sflntando á Ull lado los edificios)' al otro el 
r'ÚJ. Aquel es el pHseo. A cada cien varas se en­
cuentran las desembocadurns de las calles que atra­
viesan Ja población. Las veredas están cubiertas 
poi· galerías. el ce.ntro de cada calle es un pantano, 
cuyas aguas dejan un lodo verde que ¡;;e conornpe 
con el calor, siempre d'ominante. Cif~rta fetidez 
·exhalada por esos clepósit.os, anuncia dn pronto la 
cama cie las .frecuelites epidemias y explica la pali­
dez enfermiza de los habitmltPs. 

Desde luego se echa de menos el buliicio de 
lós pueblos y el ruído de las cinrlade3. No hay roda­
dos y la gente permanece encer~ada en sus casas; 

lV 

I.,a,s lluvias han pamdo. Se anuncia la entrada 
'del verano para el mes de Junio (*). Llega la de­
·seada estación y la temperatura cambia. El terre­
no se seca y al amanecer y por la noche se siente 
una, ngradable . ü'risa que consuela la lacsitud del 

(*) En Guayaquil sólo hay dos estaciones, venmo é in­
vierno. U aman •verano á los seis meses en que no Hueve y que 
en Lima se denomina invierno y otoño; y llaman invierno á 
~os seis meses que se demarcan con el nombre de primavera y 
yenmo, en que llueve. Asi el'! qne el tiempo del gran calor 
es llamado al reverso de Jo nat'ural y aquel Pn que se siente 
algún fré{,¡co, se le da el nombre de verano. Este error nace 
de clasificar las estaciones p<}l' la época de las lluvias, olvi­
dando las reglas astronómicas que las clasifica con arreglo á 
l.t marcha del sol en sn curso anu::trio. 
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cüerpo, ·producida por el calor' del día. Los mos­
quitos clisminuy•m; no se df'jan ¡:entir con ]a rabia 
que de:-:plegan en f'l tiempo de laR aguas. 

Entonce~ el malecón se <~Rlúbia en un terral y 
da lugar á ser ocupado por los hombres. La mujer 
uo se digmi concurrir; sería un acontecimient0 re­
volucionario que una pollera se pasease. 

T1·as los espesos toldos de los balcones, se 
divisa con dificultad á la virgen y no virgen que se 
mece en el lecho de todas la~ condiciones, llamado 
hamaca. Allí esperan la noche para dejarse ver de 
las eslrellas. 

En esas tarcles es prefe•·ihle renunciar al pa­
seq y pasar· á la sabana que sirve de espalda á la 
pnblación, tenieiJdo por límite un estero navegable 
y cuyo horizonte es cortado po•· una baja colina. 
Allí se puecfe respirar con más libertad!; .•• 

Cae el sol y en su JiÓquito se levanta un hori­
zonte de fuego. Creería verse el ·incendio de las 
entrañas del mundo, amenazando cubrir la mitad 
del globo que <lejabn de alumbrar el astro á quien 
los incas adoraban como al representante de Dios. 
Los católicos, en el delirio de sus creencias, se figu­
rarían ver en ese incendio la mahsión de los con-
denados. · • 

La noehe entra sin anunciarse por ,el crepúsculo • 
. \ 

V 

Entra la noche y la oscuridad se p•·esonta pa­
ra aumentar la tristeza del hdml.n·e, condenado á no 
hacer nada. 

La casas entregadas al silencio de la inaceión. 
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La juvenbd se ahuyenta y los bellos grupos de 
muchachas se ven eoncienados á perdé en la sole 
dad el esplendor de la infanda. y las familias, eso 
pejos de una virtud y de un arte seductor, corren 
tras los años marchitando la savia de una materni­
dad sin porvenir, sin recibir el espíritu que vivifica 
el corazón y sin pasiones que las eleve á la crea~ 
ción de un nuevo mundo. 

A la asocit'íción ha sucedido el aislamiento: fruto 
amargo cosechado de los disturbios políticos qüe 
por largo tiempo destrozaron á aqu~lla· r·epública! 

Allí todo se CI'Ítica para impedir· que se haga al-
go. El imposible reina. • 

¡DePgraciada juventud que se ha 'revestido de 
la exterioridad cartujn! 

¿Pues qtJe otra cla~ificación darse á una Eociedad 
que desea los goces de todo pueblo culto y con tom 
dos sus esfuerzos tienden á· privarse de ellos? 

lV 

En tal·pneblo y en tal sociedad se notaba á prin·. 
cipios de 1852, una alarma que sacaba á sus habi 
tantes del estado normal en que se encontr·aban. 
Se Jes había anunciado la p1·oximidad de una inva­
sión extranjera, capitaneada por el caudillo Gene­
ral Flores. Las noticias que allí llagaba)I pintaban 
á los expedicionarios con colores alarmantes. Se' 
decía, que una escuadr·a aparece ría para a tacar la 
ciudad, compuesta de mil y más hombres recolec­
tados en la ;clase pet·dida de los pueblos americanos 
y de los emigl'ados extranjeros que aventuraban su 
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vida· por buscar fortuna~ · Que tal colección de ban~ 
didos entrarían saqueando y al'l'ebatando la virtud 
á las tiernas jóvenes de familia; que la población 
sería destruida si no por el cañoneo al menos uor el 
desenfreno de las tr~pas que carecían de mo~al. 

A los males inmediatos de la invasión, se ag¡·e~ 
gaba el horror que sentían los hijos del Guayas 
pensando en las consecuencias de un triunfo del 
General Flores; porque á su nombre asociaban el 
recuerdo de quir1ce años de degradaciones y humi­
Jlación, fuera del luto de centenares de familias de 
los que habían perecido combatiendo denodadamen­
te en Miñarica, Seis de Marzo y El vira y también 
en Jos patíbulos. 

Por otra parte, consideraban á ese caudillo, una 
vez que se entronizase, como á un hombre que es-

1 paréiría el teJTor y acallaría el mandato de las leyes 
y de lasgarantías individuales. Le miraban con 
espanto por el pasado de su administración y coA 
terror, por el carácter de conquistador que investía 
en aquel rnon:lento. Ei·a visto, como el Bobes que 
sobresaliq en la cruda guerra á muerte que asoló 
á Venezuela en los tiempos heroicos de la Emanci-
pación Colombiana. . , 

Se temía,· pues, pot• la vida y po1· el porvenir; te­
mor que se revelaba en el gl'ito de invocación que 
se hacía al patriotismo del pueblo, p1·esentando au-

. te. sus ojos, la image[l sa:g1·ada de la Libel'tad~ El 
pil~~lo escuchaba con toda la verdad que se siente 
en ~~s ép.~~!ls. _!l,!1i~g?s, ese eco de y~Ior} de ab]1e­
gacwn, aui:t (mando sea lanzado po1· despotas que 
especulen con los seritiq:¡ientos innatos· del hombre; 
pero que ofusca y for.m~ guerrero,s para· morir. ante 
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los altares de la patria, viy~-~.!i()JJ~. gJ_q:r.i_ª y r~~!Ia­
zando al tirano. 

· ''J..,üs-paitidos se habían unido bajo el estandar­
te de la independencia ecuatoriana y pocos hijo§ 
extraviados sentían la alegría en el corazón, t:;in 
darse cuenta que se jugaba en aquel peligro, .l~ 
honra del país. 

Los ecuatorianos veían eri Flores al primer,: 
capHán del siglo y á los jefes que le aqompañaba~· 
dignos de la gloria que se adquiere por·'el valor. ~: 
en verdad, entre esos hombres ibau personas meri­
turias; ,que extt;aviados ·por un odio personal á los 
niandatal'ios del Ecuador, creían lícito aluirse liis 
puertas de la patria con el cañón de la conquista~ 
Hombres de bien, que desm~perados por la· pros·~ 
cripci611, juzgaban como el úniro recurso de arri~ 
bar al seno de sus familias idolatradas; aquel medio· 
condenado po1· los códigos de la civilización. Tal 
vez el sentimiento les ocultaba el mal que se inferíaq. 

v.n 
Con semejantes antecerlentes, el ·temor del 

pueblo crecía al extremo de. considerar perdido el 
pn·erto principal Je la República, por cuanto el··· 
ejé1·cito de línea se hallaba en Quito, sin P.oder acu­
dir á la costa, en razón de la incomunfcación deL. 
camino originada por las lluvias .. · '· ·• , .· . · 

La plaza apenas contauan con quinientos hom­
bres para su guardia. 

Para •·eparar ése temor justo que se ·sentía,:Jas: 
prensas lanzaban papeles incendiarios al espídtu . 
público; desafiaban á los expedicíonarios y las mis~ 
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mas bellezas parecían ofa·ecerse en holocausto para 
un caso extremo. De tal decisión había resultado 
el alist;1miento de la juventud en las filas de los de­
fensores, para corribath· al frente .de sus amores y 
por la sal vaci6n común. ' 

En un estado como este se encontraba Guaya-
. qu'il, cmindo s~ supo la ~alida de la expedición fl~­
reana ·y su arribada á la 1sla rle Lobos. Es concebi­
ble el efecto que hada esta noticia y el espanto que 
produciría, a! pensarse que en cuatn> días podía 
presentarse en· las aguas de la I ía; mas ese espanto 
nacido de un justo motivo, fué para otros el rena­
cimiento de una esperanza que daba lugar á planes 
terribles. Era el. azote de la humanidad que salía 
de un de-lierto, para conquistar con la fuerza del 
puñal,-poder. Ei·a la oeasión que se aprovechaba 
p9r oeho individuos, para combatir á la expedición 
y á los defensores del país. U na tercet·a entidad 
que, Re, presentaba en el carácter del bandido y se 
denomina.ba Pirata. [-K·] 

·VIII 

iQuién era el pirata? .ide donde venía? 
La noticia de la· expedición Flores era un he­

cho tan notol'io,.que solo se ponía en duda por los 
que la armaban, siendo que en el archipiélago de 
Galápagos, donde algunos balleneros arriban por 
preveerse de animales y agua, y eri donde se en-

( 11 ] Los hechos qne han originado este trabajo son toma­
dos del proceso criminal que existe en la escribanía de Gua­

. yaquil. El que dudase puede ocurrir á ese at·chivo. Los 
·nombres da ~os bandidos son otros de los que aqui !la ponen. 
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e u entra el silencio del desierto~ se llegó ii sabe.r por 
ocho hornbre3 que estabnri alejados de las eiudadüs 
del Ecuador. , 

En una de las i~;Jas de e.:;e archipiélago, se'\:Jiicon­
truban oeho individuos que los tribúnales de justi­
eia hnbían condenado á algunos años de l'esidcncia 
en aquel punto. Los jueces estaban en la idea, de 
que el cl'iminal es un t-:ér perdido á quien la perm 
debe c11rai' sin ob·o medio que el castigo. Por taJ 
razón, habían cl'eido conveniente dc.stinar una de 
esas islas á la recepción de criminales, para que allí 
careciendo de goces, de, reeursos y apartados de la 
socieda<l, expiasen su pa>ado,en el silencio y c~n la 
desespel·aeión de hs.bitar una tierra sH.lvaje de don­
de era difiCil salir. Con tal providencia creían viü­
.dicada la sociedad, reparado el delincuente y satis-
fecha la ley. · 

El código criminal estatuía esas reglas·. de bar­
bnrie y á la vez otras muchas que aun imperan co ... 
mo un. monumento de la degradación humana á 
causa de una indolencia reprochable, pol' un olvido 
siniestro de los gobiernos, pol' falta de luces para 
inquiril' las reformas sotiales y más que todo, por 
ese espíritu servil que encadena la carrera de la d-' 
vilización á la ciega óbediencia y {r la consei'Vación 
i'idícula de cuanto se nos legó con la conquista, que 
llamamos stal·u qua. Los Congresos se habían eli­
rninado de atender á la reforma criminal y los jue~ 
ces apoyaban sus conciencias en la letra ele la ley, 
aun euandq la ley fuese el cadalso del honor. 

N o comprendían que la legisladón pf\nal debe 
tener por base la vin\licación de la sociedad por 
·medio del castigo y la, rehabilitación del delincucn· 
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te á la vez. 'fenían' la crencia de eonsidm·ar· al cri­
minal, no como á un sé1·· :desgraciado, slno como á 
un enemigo monstruoso que df;jaba de ser hombre 
·para "'siempre ... De nhf mda el odio apagando la 
compasión, el castigo desterrando de la asociación 
al extraviado1 perdiéndole y fol'mando un réprobo 
perpetuo al que podíi.~ haber vuelto á ser un ciuda­
dano útiL La expel'i~ncia no les eonv<'lncía de que 
los fenómenos cril:nina1es1 los crimlno.lss famm1os 

· habínn f1a1ido no del seno de la soei~~dad) sino dei 
seno de la cárceles, del cort~.z6n de los presidios, de 
la infamia de la p.enn1 focos de aprendizaje para el 
ladrón, el asesino; escuelas permant~ntes en donde 
el alma se acostumbra con el ahna de. los (¡ue le 
rodean; el corazón se endurere y pierde la sensibi­
lidad del sentimiento, la inteligencia oHtmlia la per· 
fección del fhcineroso y en donde el contagio de la 
ociosidad distraída con la asociación de todos los 
criminales, sé acostumb1·a á a!llar el cdmen y á 
combatia· cuanto se les oponga de contrario, á la so·· 
ciedad que les ha expulsad(,) de su seno y les ha 
marcado con su infamia, 

El respeto al espíritu conservador que por tantos 
años ha detenido el desarrollo moral y material en 
estos países, con detrimento de las ideas repuhlica· 
nas y de· las riquezas naturales, nl extremo de pü·· 
ner en du~llt el porvenir independiente y libl'e á que 
la revolución americana nos condujo; ese respeto 
funesto por lo estab1ecido que nos ha originado re­
volueiones y trastornos poco fructuosos, impedía se 
conociesen verdades como las que hemos expuesto 
y aun conociéndosl'~, preferían los legatarios del re­
troceso seguir en la senda ya tl.ndada, sea por temor 
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á innovar lo que leyes ec,túpidas y atrasadas habían 
prescrito, sen r'Jr la ignorancia de los hombres que 
regu!arri1ente han ocupad~, los dedinos directÍ.V'I)S 
ele e,;tas r<~púhlicai'>, c.on ofensa dü las luces y con 
dm.:crédito del sistema representativo y de la repu· 
tilCtÓn nacional. 

De ta1es heehns, que e8 la hh;toria de lo que pasa 
en nuestras R(·públicas, ,había U!sultado la t.rasla­
dón de eGos or.ho hombres que ~llwra residían en 
Galápagos y acababan de sab13i la n~1ey~.,g~. un:a 
guel'rn en s~u patria, por conducto del>gobern§):dpr 
del nrehipiélt!go, un sefíor .Mena, ,;.;:/ '·· . < · ':.>\. 

r¡ "!·. (... . ' : .. \ . ;· . .,., 

. . IX .... \\'' ,,\ . ·. }·<:;: 
~~~archipiélago de Galápagos s~\~ú.q1p~¿;e (l(d.Í·~:~·:: 

y ocho islas situadas en la latitud dé·J~ líneii<,e'q'iH­
noccil:d y como á quinientas ó seiseienú\s Iñilfas de· 
la.costa. Tres son las :principales. La más extensa 
q~e mide cerca de cua!'enta leguas

1 
á. la redonda y 

que se <mcucntra al Oeste de l~s otras, se llama 
Albennale. U na selva virg~n cubre su superficie¿ 
lo/Kontes ele"ados aparecen del centro que está po­
blado po¡· árboles corpulentos. Sus costas están 
guameckbs de rocas esca~·padas cloúde azota con 
estrépito un mar enfm·eeido. Es en esta isla donde 
se encuentra la tortuga en abundancia. Hacia ella­
do norte de Albermale está la segunda, tres veces 
más pequeña que la anterior y que nada ofrece de 
notable, Hacia el Noroeste de. esta 'últirrm está la 
tercera, conoeida antiguamente con el nombre de 
de ~an Carlos y porteriormente con el de Floriana. 

La Floriana presenta Una triste perspectiva. Un. 
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·eonjurlto de volcanes apagados. La exi'ltencia d.Bl 
.archipiélago pa''rece no contar muchos Riglos al juz­
.gársele por la multitud de bajos que hay al acercar­
:s'e, la poGa antigüedad de los. árbo,les y !a conser­
vación de, las cenizas que yacen cubriendo la super­
ficie de ec;ta última. Parecen esa¡,¡ islas nacidas de 

. erupciones volc~nicas submarinas. · 
·En la ~!JI'Cem isla que indieamos se encuP.ntt·an 

m1as. doce habitaciones rústicas, situadas sobre la 
platafi>rma de un grupo de montañas, á la cual se 
llega en una hora de ma•·cha desde la costa. Allí 
se encttentra una fuente de agua dulce. 
. En este sitio árido y melancólic·o, apartado de 
toda comunicación con el resto del mundo; donde . 
las lluvias caeneon la ·fuerza del granizo, los vien­
.tos soplan cori la violencia del huracán; donde de 
día el calo•· desplega su ftlerza abrmnadora y de 
noche el aire esparce un frío penctmnte, donde el 
alimento es escaso, dificultoso y miserable y ·donde 
no se oye otro ruído que -el estallido de las olas y el 
bramar de los· líuracane~; en este desierto, poblado 
deinsectos·y de miseria se encontmba el lugar que 
las autoridades habían destinado para la purifica-..:. 
dón· de los criminales del Ecuadot·. 

Cuando en 1848, el piloto Fulton, de la golflta 
Rosita que viajaba para California, se· fugó 'dejando 
.en tiena á los viajeros D. Ernesto Charton (uno de 
ellos) dice que en ese entonces eran cincuenta los 
reos que allí vivían y entre ellos up_a.joven ech:=ida 
allí por los t\·ibunales, para su en1nienda. 1\las en 
la época á que nos referimos en este tmbajo, la isla 
tenía ocho criminales, el Gobernado!' y cuati'O hom­
bres más·que le acqmpa1íaban en sns labore~. Estos 
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.. últimos vivían á orillas de la playa en·donde para· 
ban muy póco, ocuparlos como esta:han en beneficiar 
galápagos, pescar langostas y bacalao que allí hay 
en abundancia. Pl.\¡·;x hacet· estas operaciones se 
embarcaban en la única balandra que había y en 
ella so traslridtl'ban á Albermale ó bien permane­
cíap en el mar. El resultado de estos trabajos se ex.· 
pendía á los ba:lleneros ·ó :se remitía á Guayaquil 

· cuandú a parecían en1barcadones. . __ 
Los presos. teriÍiüi que mantenerse con la pesca · 

-que hacían ellos mismos y'con patatassilvestres que 
extraían de la tierra. El fuego se lo proporcionaban 
encendiendo troncos débiles que con sólo remecer­
Jos -caían" 

Sin ot1'a ocupaeión que aquel!~ y sin más espe-
. ¡·anza que la de aguardm·la conclusión del término . 
señalado en las sentencias, los crhninales vivían eo­
mo· vi ven lo-ª __ n,niml:tl~s en medio de los montes; mal­
decían y acostumbraban sus almas al des¡m•cio de 
la vida y al odi<id_e la humanidad. li,ugar et·a in1-
posible; no haliía en. qué rii sabían á d6_r:tde ir. Te~ 
nían que saborear el tormento de la: desesperación. 

1 

Tal era la. situación de los ochos reos, cuando el 
Gobernador les· participó la noticia de la gue1:1'a en 
el Ecuador. Esta noticia se las dió átiempo que se 
_embarcaba en su balandra- para ir á las ocupaciones 
que conocemos. · ·. • 

·Había pasado algún tiempo desde que se había 
separado éste, cua,ndo uno de los ocho reos, llama­
do Bt·uno Arce, 'd1jo á sus compañeros que se en-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



14 CAMPO AMENO 

. contraban sentadoR juntq á la fuente. 
· ~a,Hanoído ustedes al Gobernador? 

-¿De que hay guerra en Guayaqum le respon~ 
dió el másjoveri de ellos, á quien llamaban Galiote . 

. -Sí, eso mismo, replicó B1'uno con semblante 
animado que contrastaba con la indolencia brutal 
de los otros; .e~o mismo. . . '· 

-. ¡,Y qué nos importa esa guerra? objetó un oti'O,. 
que tenía la cara cubierta de una larga patilla mez~ 

. ciada con el cabello desaliñado que caía én rnecho­
nes sobre la fi·ente y el cuello, po1· cuya razón s~ le 
denominaba el Oso. · · · -

-Tiene mucho, contestó Bruno, nuestl'lt liberd 
- '-· t1,1d quizás. ,_ ;~: ·. : _ _ .. • ·~ '\' , 

~Explícate, explícate, !e replicaron todos ·con _·: 
cierta exigencia que- más bien parecía .burla que· 
otra cos~. - . . . · .· .. 

-Me admit·o qrie se muestt·en así, les dijo Bru­
no formalizando la expresión de su semblante. iNo 
acaban de oir qüe hay guerra en el Ecuadory no 

. ven ustedes que si la paz continuase tendríamo~:~ que 
estat· _aquí ·seis ú ocho años más, al pas(,) que ahora 
se ha cumplido nuestra condena1 

-Haces bien en admirarte, le contestó el Oso 
con cierto aire de burla¡ qué tal! ¡,No has pensado, 
hombre de Dios, que estamos en medio del mar sin 
poder salir aun cuando el mundo a1·da~ Habrá gue­
l'l'a y cuanto quieras que haya, pero todo pasará y 
aquí mismo t.endt'emos que saber que se na acabado .. 

Diciendo el Oso estas palabras· que revelaban el 
pens~miento de sus compañm·os7 soltó una carcaja~ 
da de pifia y de despecho, y echó á andar hacia 
uno de los ranchos en que vivían. Bruno, tomando · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL Pll\ATA DEI, GU~\Y.AS 15 ' 

~~. ~~.~.~~~~~-~.....__~ ___ __. ____ ~~ ...... ~~. ~~ 

.· . ' ( . 

por una injuria el modo hrusco ysareástico del·Oilo~ 
echó mano á sn p_11ñal y .ámenazándolo le gritó: .. 
<~Si eres capaz· de l'eÍrte de rnf ven á pr6bat:ll1e'· 

que no eres cobarde. .. . . . . . ·. . . 
El Oso que seguia su cammoaumentando la ri~a, 

creyó que el reto de Bruno erl} una chanza, y en 
vez de í1ararse continuó le burla con mayor desca­
ro. Bruno aumentó también su rabia y volvió á 
provocar· al' que parecía d~sairat·le. . 

·A sste . desafio r,epetido~. el: Oso :se detuvo~heri..: 
do po,r el insu\to~ Lanzó sobre su adversario tnirl}­
das de. fuego y se alistó :papa, lan~arse sobre el. que 
le baJ;>ía· \\amado cobarde; ultraje quú i:mtre ellos 
equiválía a\ mayor :agraviq que podría hu9ersl}:{,:on . 

· cnalqüiera otró' dictedo• ·· ·.. ·. ·. . . >; . • • 

·1;~Ha blas de veras? le interrogó el ·Oso con ra-
bia· manifiesta. · · ' · 
·~Sí, le respondió Brun6, con:en.eJ•gía, de veras. 
·.:..;;;_Desdícete, porque de lo contrario te destripo, 

le repu~o el Oso haciendo brillar en la derecha un 
·agudo puñal, y envolviendo en la izquierda un rito 
sucio, como si fuese un escudo pambarajar los gol- · · 
pes de su contrario. . · . · · 

1 -Si me desdijera sería yo quien debiera llamar-
se como te he \\amado, replicó á tiempo que se pre• 
cipitaba de un salto sobre su adversado, procuran­

. do pasarlo con el puñal. El Oso paró el golpe eón 
el escudo improvisado y dando un sacudón. con la ' 
cabeza para despejarse la vista, ech6 los cabellps 
hacia atrás y correspondió el ataque que Bruno 
eludió dando un salto á retaguardia. 

A este tiempo los compañeros se interpusieron 
y con gmnde trabajo separaron aquellas furias, que 
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. p~recían e.n sn elemento, sedientas una de otra por 
beberse la sangre. ' . · · 
· -~No hny que matarse camaradas, les dijo Galio-

· te, que era chilf.~no y quien á usanza dé su país, les 
había enseñado á combatir con el puñal del modo 
que acaba ele deseribh·se: no hay que matarse, el 

· asunto es una hufonacla. Sornos he1;manos de des­
gracia,.rcconcíliense. 

Una mii·ada de hiena se dirigie;·rin los conten·­
:dientes al verse separados. 

· -Los düs tienen razón, agrego otro de los reos 
procurando apaciguarlos, pero no para pelear. El 

·Oso se ha rüído de las esperanzas de Bruno.· Pien­
so qué no hay para qué acalorarse, pues Br.uno no 
ha hecho rnás qne comenzar su idea; quien sabe 
cual sea su plan. Opino po'rque se suspenda el plei­
to hasta que cono'l.camos si In que dice el Oso es 

· mejo1· de lo que tienP; que decir el otro. 
-· Dices bien, dijo Bruno, tenía un plan que el 

Osó me ha impedido explicar con su insulto. 
-'-Si no tuve razón en lo que dije, objetó el con­

trario, me desdigo de lo hablado, pero si no volveré 
á reír. . · . 

-Te reirás, añadió el del plan, cuando me. mates. 
-i Ya volvemos? interrumpió Galiote, g,ya vol ve~ 

mos á las mismas' Así no avanzamos. ~i quieren 
·pelear, tiempo les sobra; pero antes sepamos el plan. 

Sí, sí, que nos cuente el plan antes do volver á 
.pelear y después ·que hagan lo que quieran, dijeron 
todos. . ' . • · 
. .:_y después nos dejan pelear? objetó Bruno. 

~Palabra de hombre, ·contestaron los camara1-

clas. 
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.;.....-Pues bien! voy á exponerlo y que escu.che el. 
Oso para que vea lo qup, tiene que hacet-.. 

-Listo, l_o dicho dicho, repuso el Oso; pmo vá­
monos á la habitación porque la noche entra.· 
· -· Aprobado, respondieron todos, dirigiéndóse á 

1os ranchos que cobijaban 4 los reo~. 

XI 

E~tos ·ranchos eran de pequeñas dimensiones, 
habitado cada cual pot· uno de los presos. No tenía 
más que uil piso del cual se elevaba la armazón, 
apoyada por troncos sin pulir y tejidos sus techos 
y paredes por jtiricos marinos. El suelo era el mis­
mo de la isla, disparejo y voJcánico. En la habita­
ción que acababan d~ ocupar se veían algunos pe~ 
llejos,mantas tiradas y ropagandrajotl'h. -Hacia un 
rincon se divisaba una pipa con agua y algunos ma­
riscos que servían de alimento~ Cántaros y ollas de 
barro se encontraban en el éentro. de_ la pieza1 ¡·o~ 
deando un montón de c~niza, donde ardía un .poco 
de .ft,~ego. _ · . · 

Este Ct'a el ajuar dé lo~ deportacfos.' . 
Cuando· hubieron l!f'.gado á ·Ja pieza, después de 

la escena que aeababa de pasar, uno de lós compa~ 
fíe¡·os arrimó algunos ieños al fuego y levantó tina 
llama que alumbró ,la habitación. Luego r.e serita~ 
ron alrededor de esa hoguera y allí se· dispusiei'On 
á oir y discutir el plan de· Bruno. . 

Al frente de la puel'ta se colocó el Oso, hombre 
-de cuarenta afios de edétd, de . facciones [ít'osetas y 
cuya cam ennegt·ecida pot·la intempel'Íe y la falta 
de aseo, apenas dejaba entt·ever por en medio de los 
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peh;s -~~~·le caíítri d{ la f·n~nte>el ojo encendido y 
la nai'iz aplastada. de una fisonon1ía siniestra. Vestía 
una camisa amarilla de _lana y sobre ella se echaba 
el rito gris que le servia dé cap~ y de escudo. El 
pie desnudo y abierto, se· táanifesta ba en toda la 
deformid·~ul:~e su hechur~ .por el pantalón de baye­
ta azul. qlie Sostenía con uila fuja descolorida, en 

· donde gúardaT;a su compañero de infancia, el cu­
chilio: Aquel hombre era·hajo de. estatura, metido 

·~en carnes y de una muscula~ura aceptuada y dura 
como el fierro. . · 

A la derecha de éste se 'encontraba· 'Augusto Ba­
na, de facciones desencaJadas por el hundimiento 
de las mejillas. Era d.e tl'flinta y cinco ai.ios y en la 
tristeza del ojo se dejaba entrever .algo de melan~ 
cólico y de desesperante. Hablaba poco y regulat·­
mente se entretenía en abrir galápagos que conse­
guía para comer esa carne asada en la concha del 
animal. Cuando se éxpresa,ba en medio de los ami­
gos, sus palab1·a~ eran quejas y "!US deseos vengan­
za. Tenía antecedentes amargos, que explicaban 
ese carácter. · ; · 

Seguía de este el joven Galiote, chileno d~ v~in· 
tidós años de edad, que acariciaban sus compañeros 
como al hijo' de su expea~iencia. El muchacho era 
delgado y robusto; nariz aguileña y vista despejada 7 

notándose la vivacidad de la pupila del ojo que no 
~.e detenía en objeto alguno. Una camisa rosada y 
sucia, entrada en el pantalón de lona salpímido por . 
el lodo cubría aquel cuerpo viril que se educaba al 
lado de maestros tales cómo el Oso. · · · 

Al lado de éste se hallaba Bruno, el del desafío; 
hombre de estatura· regular, de cuerpo seco y de 
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" 
fisonomía .distinguida. La tez ·de uí( color que ten• 
día al bronce é inalterable á los at"dtües del sol, .al 
r;op1o de los vier.tos y á la humedad de las lluvias. 
Frente estrecha y alta, co1·onada po1• un cabello fino 
y negro como el ·azabache que ·caía en hondas en­
crespadas sobre el cuello. 1Uejillas anchas, pobla­
das de una patilla espesa y oscura que d_aba realce 
al perfil un tanto encorbaclo de la nariz. Ojos azu­
les y pueqeños, risueños de costumbre y duros en 
el f!lufrimiento. Cuando la mbia le asaltaba, Un tiri­
te de sangre asomaba· en la órbita del ojo que le 
presentaua feroz. Cuidaba de su -persona y ese ciu­
dado anunciaba que. el hombre esperaba volver á 
una can·.era de amores. Usaba. chaqueta y pánta­
lón de paño verde, ceñido al cuerpo. Camisa ci>lo-. 
rada que-embellecía el conjunto varonil de su físico ... 

A continuación se encontraban tres mulatos al­
tos y. musculosos que reían con frecuencia, mos­
trando una fila de <;lientes esmaltados y parejos~ 
Eran hombres de treinta á cuarenta años. Y el oc­
tavo que cerraba el cüculo¡ era Juan Calzada, de 
a~p§_Q..t<?.X.~I")IJgl!_~[!~.~-Y d.e un p&sadp_asqu~_,·oso que se 
revelaba en la ancha boca que remataba en mejillas 
huesosas y p1·onunciadas: Le apellidaban el Sapo" 

Todos· llevaban vestidoR diferentes, -Y la única 
prenda que tenían parecida, era una cuchilla de más 
do cuarta de largo, metida en una vaina de zuela 
que guat·daban en la cintura, atada po1~ una faja ó 

, cuerda. , · 
Cuando estuvieron sentados al rededor de aque­

lla llama, que los p•·esentaba coloreados de un tinte 
. encendido y brillante, Bruno tomó la palabra para 
expl'esar el plan que había concebid'?, cvn el objeto 
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de ·salirde aquel estado. Si el plan era ·aprobado 
. _por la mayoría, ~~ desafío con el Oso no tenía lu­

gar>y si no; debía efectuarse. Po1· eRta razón y por 
-el anhelo que cada cual manifestaba en salir de la 
isla, es coneebible la Reriedad y atención con· que 
todos se pusieron á oirá Bruno, que daba principio 
á la· cuestión. xn-

-_ Decía, compañeros, dijo Bruno, que la guerra 
de Flores con el Ecuado1·, había dado fin á nuestra 
prisié,n; .porque donde hay guerra, todos mandan y 
la at~tonuad no puede emplearse más que con aque­
llbs que están bajo el <Wminio deJas armas. 

_:_Hasta aquí dices bien, interrumpió el Oso, la 
gUerra es el festín de los que nada tienen que perder. 

-Y qué festín! mi querido, añadió Calzada, 
abriendo su ancha boca que presentaba unus dien­
tes. rotos y amarillos, err que el que no Guiere no 
roba ni mata. Allí la pagan los enemigos, oh! si yo 
Elstuviese, aprovecharfa. de la ocasión para matar al 
que me tomó preso. -

_,.No pudiendo los del Ecuador, continuó Bruno 
que había sido interrumpido pbr Jos antel'iores, sa­
lir del río; es cla1·o que nosotros no estamos bajo su 
poder y no estándolo, es también claro que nadie 
nos manda 'Y estamos libres. t"N o es verdn,d1 
-· -i Y el Gobemador1 objetó Galiote;- iUO nos 
manda? - . 

-N os manda~ contestó Bruno, si nosotros lo . 
queremos. . _ · . 
-i Cómo si nosotros lo queremos? dijo uno de los . · 

zambo~, con un aire estúpido de duda. Explícate. 
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-..:..Nada más fácil de explicar, respondió BI'Uno. 
El Gobernado!' J:}OS manda y nosotros le obedece­
mos, no por· teniol' á los cuatro que .le acompañan, 
sino porque si alguna vez le hubiésemos atacado· y 
vencido, habría venído fuerza del pueblo y nos• ha-

. brían degollado. Pero ahoá1 que nadie puede venir 
á socol'l'el'le iseríamos tan flvjos que temiésemos á 
cinco hombres? Basta so1;prendedos para acabarlos. 

-'-Y eómo sorprend«:>rlos cuando la mayor parte 
del tiempo lo pasan en la otra isla? cómo salir de 
aquí para idos á buscar? añadió el zambo. 

-Esa ·es la dificultad del Oso, observó Galiote, 
y por detto que aho'ra la encuentro de peso. 

--Nada es difícil, camaradas, contestó Brur~o, 
para el que quim·e hace1· una cosa con resolución. 
Si esa. es la sola dificultad que tienen usteues pue· 
de salvarse sencillamente. · 

-· i§encillamente? murmuraroii todos, con inte­
rés partícula•· mirando al que taiPs cosas decía. 
¿Sencillamente·~ 

-Díganme antes de todo, irresentarán ustedes 
dificultad pnra moi'Íl' si es necesario? 
~Entendámonos, dijo el O.so, para morir en 

pl()ito con el már, yo me resisto, porque es una 
mÚerte sin provecho; l,Cil qué ptll'tC le dada de CU~ 
chilladas? 

-No con el mar, rsspondió Bruno con sequedad, 
combatiendo con hombres. 

-Con hombres qunque sean ciento: e;xg)~m'6fan~ 
fa rr6nicamente el ad vel'sario. ;/~·:.:> :· · ' ' · .· ' 
·, -Con hombres no hay .dificultadlJ1'adh#~o_n.to- \. 
dos con entereza; no hay u1ficultad. ¡ t'l ( ! .·. ··· •... ·, ' 

-:-Si no hay dificultad para morir~P,<:~~~-'eüs?:P~f. l 
. ~~:~u-f.:~:·._,:;.::~,.--·::-:.:~· 

.·.,::::,.':·::.: 
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cesario, eo~tinué. Bruno, tampoco la hay para sali1· 
de aquí. Voy á expresarme. 

-Atendamos que esto es cnl'iollo, dijo el Sapo 
llamando ·Ja atención de sus cama1·adas · que pare-
cían distraerse. . 

-.No IJS para tanto, mi amigo, siguió el del pro­
yecto. iQué harían ustedes en el caso de que es­
tando presos, se les dejase la puerta de la prisión 
abierta por un momei1to y en esa puerta se encan­
tase un extraño á caballo? 

___;Echar á correr, respondieron los camaradas? 
...-¿Pero si tuviesen las piernas baldadas y única­

mente .en estado de andar un corto trecho. 
-Quedarn<;s ~:?in salit·. 
-¡Valiente cosa! exclamó Bruno~ inada harían? 

l,DO se aprovecharían del caballo? 
-¡,De qué modo cuando sobre ·él .estaba un hom-

bre? . . 
-iCon ánimo, les observó Bruno, salvando la di­

ficultad, echando por tiena al que estaba encima, y 
Juego ocupando su puesto. 

-De lo dicho al hecho hay mucho treeho, cama­
rada, obse1·vó Galiote, porque para derribar á ese 
hombl'e seda preeiso peleat· y en la pelea sería uno .·"·. 
tomado. ¡;r 

-Si te pones á pelear, convenido, contestó Bru- ,,. 
no; pero si en lugar de perder tiempo das üna bue-

. na tajada al extmílo, todo estará concluí do en un · 
segundo. · 

-Matándolo? oh! eso me pa1·ece muy duro agre­
gó Galiote; ¡,po¡· qué matal' á uno que nada me ha 
hecho? ~erfa un crimen que me llevaría al banco. 

-Se conoce tu inocencia, interrumpió el Oso; 
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sabe joven querido, que el matar no es crimen cuan-. 
do de la mnEll'te resulta un hiPn al que la hace. 
Nunca te acuerdes del banco;·el día que nos toque, 
que venga, pero no te acuerdes de él, porque así 
jamás serás' hombre. Entiendes? · 
El jov'en que no había pm·dido complPtamonte las úl­
timas pulsaciones del sentimiento, repuso con enfado. 

-Por eso son ustedes tnn desgraciados, camara­
das~ no temen á la justicia ni á Dios. 

U na estrepitosa carcajada de los siete compañe- · 
ros, fué la respue~ta que recibió el joven Galiote . 

.;_.¡Ni á la justicia ni á Dios! repitió Barra con 
énfal'lis, como si en el mundo hubiese justicia, y eso 
dé Dios <1 uien sabe. 

-· Pnreces un condenado, agreg6 Galiote, asus­
tado de la blasfemia. Bien puedO ser un facineroso, 
mas no por eso desconfío de volver á ser hombre 
honrado cuando curripla mi condena. 
-i Y en ·qué parte piensas ser hombre honradoT 

le interrogó BalTa reasumiendo el pensamiento de 
los otros. ~ábete que cuando vuelvas á los pueblos, 
los. hombr·es se 1·eh·án de ti, nadie te dará tr.abajo 
porque te creerán ladrón y si alguna vez llegas a 
conseguir una ocupación, será humillándote y oyen~ 
do l'epetir á cada momento el letrei'O del bonete 
que te pusieron en la plaza, cuando el verdugo te 
azotaba, ¡azotado por ladrón! 

Este recuerdo de los azotes hizo perder la tran-· 
quilidad á Galiote y recorda1· con todo el dolo1· que 
llevaba en sí la infamia de esa pena, la muerte de 
una esperanza que le fortificaba c•·eyendo en la 
justicia y en Dios. Bana que le observaba mudar 
de semblaAte agl'egó: 
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. ·-La justicia es ¡)nra el pobre su perdición, y si 
ella no. existie~;e, ten seguro que habríamos hecho 
algo por reeuneiliarnos con nupstros enemigos; pe­
ro ¿c6mo l':üt0!1ciliarnos cuando s()brenuestras fren-

, te~ e.:Jtá impresa ladeshonra? ¿e6mo ·llegar á ser 
hombre honrarlo cuando todos nos condenan á va­
gar pot' las calles oeultándonos de la luz d~l día y 
condenados á quitar f10J' fuerza lo que no se nos 
proporciona p;mt subsistir? · eCómo e:-;perar en el 
honor cuando naoie nos creerá capaces de él, y por 
donde quiera quevayamos encontraremos hombres 
que huyan de no~otros y nosotros abriguelnofl la 
p¡m;lmción de ~~e•· mira<lq~ .. C()Q ql Jf(lSpredo ,que ~e 
tien.E:l á ]o~)r¡Janles y. el mie,:o qlle se tieoe á] os 
malvad9s? Por eso es que yo maldigo, porque me 
veO perdido para ser ,hombre de bien y condenado 
mientras . exista á ser un enemigo de mis semejan­
tes, porque ellos son de mí. 

-Has ha blaclo como un veterano, le dijo el Oso; 
lo que llaman justieia es también la causa de mi 
perclición. Puedo asegm·arles 7 camaradas, que en 
adelante no podría vivir· más que entt·e persomis 
como ustedes.-Y dirigiéndose á Galiote, que esta­
ba ab::;orto en la conversación, agrego:-Aprende, 
amiguito, de nosotros que teneinos expedencia. En 
este mundo no te resta otra cosa que hacet· sino •·e­
nunciar á toda esperanza y no pararte en pelillos 
cuando quieras alcanza!' algo. Acuérdate que los 
azotes te han inutilizado para la sociedad, excepto 
para matar, robar· y seguir· adelante. 

Galiote tenía las mejillas encendidas por la san· 
gre que se le agolpaba á la cabeza, sintiendo revi­
vh· 1~ vel'f!Üenza y la l'abia qúe no se pie~"de en la 
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infancia. Quitlo 'cubrirse la ca.ra con las manos, 
para ocu!tm· dos gt·ue;;as lágrimas que rodaban por 
'sus mejillas; pero advirtiéndolo los camm·adas, vol­
vieron á soltar otra carcajada estúpida que pintaba 
el cinismo de sus aln¡as. . 

--¡Muy bien, muy bien! le dijo Bruno querien­
do consola~· al joven, ¡muy bien! pareees una· rnujer. 
iÜonque, aun sientes los azotes1 ¡ho1a amiguito! pues 

. nosotros nos t•eímos de lo.s que se nos 'han dado, 

. Animo muchacho; y guarda esa rabia para vengarte. 
-jPara venganne! exclarn'ó Ga:Jiote con un aire 

de sOI·pres~ y de alegría tal que sorp1·endi6 á sus 
camaradas. iCuándo'l iCÓmo1 

-:-Así estás interesante,· te responciió Bruno. Te 
aseguro que te vengarás; confía, confía en la expe" 
riencia. · 

, ;:._¡§i alguna vez puedo vengarme, volvió excla­
mar Galio te olvidando su instinto humano y rtJVis-. 
iiéndose de la ferocidad del desesperado, seré feliz, 
gozaré, mi eo1·az6n respira1·á! 
. -Bravo! bravo! gritaron los rens; eres de espe­
ranza. Y el Oso movido por un impulso de entu­
siasmo añadió con-estrépito~ ' 

--Te hago mi hijo. ' ' 
Los camaradas se•ri-eron del entusiasmo de estos 

dos compañeros, q ne se daban la. mano· y este recO·' 
nocían eomo lo deseaban 
, -Todo está coni(mte, interrumpió Barra, pero: 
hasta ahom Bruno no nos ha sacado de la' duda. 
,~ El silencio reapareció en el círculo;' ag¡·egai'On 
algunos leños al fUego y haciendo leva:ntat· la llama 
con "igor, esperaron' que· Bruno .siguiera, Este no 
se hizo· esperar; 

/ 
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XIII 

La palabra venganza había sido para todns ui'Hl 
voz mágic,:a que los conmovió de placer. En la fi­
sonomía ardiente y exaltada de los deportados se 
dejó ver la ansiedad por alcanzarla-. Eran conse­
cuentes al encadenamiento de los malos sentimien­
tos que SP, despiertan en el homb1·e~ cuando ha sido 
presa de un crimen. Vengarse era para ellos sal­
varse, equivalía á la satisfacción de sus aspiraCio­
nes. Bruno conoció el entusiasmo de sus camara~ 
das y queriend~ halagarles siguió adelante en la ex-
posición de su plan. . · 

:-:Ustedes saben, les dijo, que en. el mar no se 
puede andar á caballo y para suplir al animal, se 
hicieron los buques; estos son Jos caballos que de­
h~mos buscar, como buscada el preso uno en la 
puerta de la p1·isi6n. Comprenden ahora el plan· 
atando esto con lo que antes les decía? 

Los camaradas .quedaron pensativos, esperando 
uno de otro que aclamse lo que se les p~eguntaba. El. 
Oso interrumpió ese estado expresando una duda: 

-Es claro que pa1·a salir necesitamos un buque 
6 una erribarcación, i,pero de dónde la sacamos? 

-Eso es más claro, le respondió Bruno, la saca-
•·emos de aquí mismo. . · 

-Si no la pintan en el suelo •••••••• difícil me 
parece, replicó el Oso meneando la cabeza con cier­
to aire de satisfacción en lo que decía. · 

-Para el que teme los peligros, dijo ·Brul_]o, es 
propio encontrarlas pintadas en el suelo; pe1·o para 

· el que no los teme, le es fácil encontrarlas reales y 
verdaderas. No han visto algunas veces y con fre-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



BU l'IJÜTA. DEL GUAYAS 27 

cuencia pasar hareM pescadoras~ ;no han ob~(·rva­
do que regulal'mente se detienen algunas ho1·as y · 
hasta niás de tin día á DU('Stra ru·esPncia1 · 

-¿y qué sacamos de ello'! repusieron los cama- ' 
rnda& , 

. -Sacamos, le contest6 Bruno, que debemmHIJ>O­
deramos deuna de ~sas emb~rcaciones 6 buques y 
en ellar salir de aqm. 

-Siempre estamo<J en las misrilas obst>rvó Ga.-
- liote. iCómo las tomamo:,;1 ¿cómo llegar á bordo 
- cuando siempre se ponen tejüs y á dónde seria im-

posible llegar nadandol . 
-Pa1·ece que no quisieran' comprenderme, dijo 

('1 del proyecto algo incómodo. Pat·a llegar á bordi:>· 
hay una· manera sencilla, una estrategia. Supón• 
ganse.que el buque se pone á la vis.ta y que manda.. 
el boté para tomar leña ó agua, lo cual ésfrecuente:· 
que llegue á tierra y por engaños uno de nosoti"OS 
conduzca á los que lo tripulan á e1"ta habitación; 
ino seda fácil tomarlos poi" sorpresa y contar desde · 
luego con un bote en qué ir á hordo7 . 

-Magnífica idea, C()ntest6 Barra, yo la apruebo 
aun cuando sea necesario batirse con los m·arineros~ . 

-A una sorp•·esa nadie se resiste, obt!ervó el 
Oso, y si se l'I:)Sisten en u·n bendito les despachare ... 
mos al otro mundo. 

-· Y si los del bote se resisten á pasar ·á la habi-
tación? agregó el Sapo. 

-Nos batit·emos en la playa, contestó Bruno. 
-Per(t el buque se irá al presenciar 1~ pelea? 
-1\'lás, habremos conquistado un bote, y en un 

bote podremos apoderarnos del gobernador y de 
su balandra, repuso el del proyecto. ' 
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Los reos i~e 1niraron nnos á ott·os al tener cono­
ci-miehto delplan de Bruno y como impulsados por 
ún propio sentimiento de alegría gritaron: · 

. -¡V ha la Pat1·ia! ¡viva Bl'uno! ¡somos libres! 
El Oso convencido de la posibilidad de realizar 

el plan y rnovido por el entusiasmo de !os. cam'amdas 
se levaúi.Ó y extendiendo la. mano á Bruno le dijo: 

-Soy tu amigo; Bi crees que procedo. á reconci­
liarme porque me has cunvencido; pero si juzgas 
que lo bago qor cobardía, prefiei'O batirme. . 

Bruno satisfecho :Jon esta ex!Jiicadón y orgullo­
Ro por los vivas de sus compañeros, apreró la mano 
de su advel'sario, respondióle: . . 

_..,.:..Te t•reo digno de ser mi competidor en el pnfiai. 
, -Así seportan los hombres, agregaron los otros. 

¡Viva la patria! ¡Vivan los valienteo! 
\ ·. Y en medio de esta vocifer·nción de los camnra~ 
cial'l; el desafío se concluyó por un abrazo de los ad'­
versados. 

XIV 

-~Ya que est~I110B convenidos, interrumpió Bana; 
en el modo de escapar, convengamos en lo que ha­

, remos euando seamos dueños de un buque. A dón-
de nos vumos1 ! • • 

Esta nueva dificultad llamó la atención de los 
camaradas con alguna sm·iedad y como si no quio 

' siesen pensar en dificultades, esperaron que Bruno, 
la allanase. Este conoció la intención de sus com­
pañeros y re§pondió: 

.-Creo inútil pr,nsa1·, en eso por ahora; cuand(} 
(1Stemos en ol buque nos sobl'ará tiempo. pa,ra l'esol" 
ver le> que más nos convenga. 
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-Nos iremos á Guayaquil, opinó Galiote, en 
busca de nuestros enemigos. . 

-iY .si nos toma el,.vapor1 ,preguntó Bruno. 
· .· ___,Mejot· es que nos vayamos á donde Flo•·es,. 
agt·egó uno de los zambos; con él podremos entra¡· 
sin p~ligro. · · . · 

--iA servir d~ soldados1 dijo el Oso, valía~más 
\'olver á la cárcel. , 

La diticulútrl se aumentaba á medida que más 
·• pensaba[} en ellH; se manifestaban pensativos ·y 
:abrumados por mil _otras dificultades que descubrían 
por momento!;l~ iQuién · c:Jirigiría el buque1 6fJuién_ 
salvaríá1 qué harían en alta mar? en qué lugar de­
sembarcarí~Úl? El iÍnico que se presentaba sereno­
era Bt·unó;·: parecía tene~• allanadas las dificllltades 
en su pensamiento~ pel'<) al mismo tiempo se rna. 
nifestaba egoísta re"!pecto á lo que había ideado. 
Se conocía que el hombre ocultaba un. plan secun~ 
dario al ele evasión. iPor qué ¡·azón qo lu reve1aba1 
esperu ba que sus camaradas se_ desesperasen para 
aparecérseles como un ángel; quería antes de todo 
hacerse nombrarjefe y luego p~oceder al desarro~ 
llo de su proyecto de ~unhici6n .. 

y eh verdad "que los deportados se encontraban 
sin saber qué p'artido tomar; creían fácilla.-evasión 
porque para ello tan sólo se requería arrojo y cada 
cual se sentía capaz de dar bu.ena cuenta <lel suyo; 
pero para segui1·. adelante se necesitaba algo más, 
inteligencia y ésta no estaba muy desarrollada en 
los camaradas, mucho más:; cuando no entendían 
1¡1na patabra de navegación ni sabían- cómo arribar 
'á un puerto conocido de la costa, Para. ellos, Gua-

-. yaquil y sus contornos e.ra cuanto conocían, por 
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eso era que sus pensamientos se estt'ellahan en las 
dificultades que les presentaban:sus durlas y sus te· 
mores. Esa fi:tlta de inteligencia que les hacía con· 
siderar corno un caos la salida de la isla les arrastró 
por grados á delirios irrealizables; que acabaron por 
convencerles, que valia más queda1·se sin hacer nada. 

Cuando Bruno se posesionó bien de· la desespe­
ración de sus compañeros, les presentó un pequeño 
rayo de luz que tendía á arrastrarles á ser esclavos 
de su voluntad. , 

. -Y si yo, I:es dijo; les hiCÍP.'3e ver que hay un 
hermoso plan que realizar; que hay á donde ir y 
que püdemos satisfacer nue.stros deseós y labrar 
nuestra suerte iqué dirían? . . 

-Que eres hijo del ~jablo, le contestó Barm; 
porque lo que no hemos podido i'dear entre todos, 
tú lo puedes. -

,_,;.¿Nada más dirfan'frcpuso Bruno. 
-Que eres más hábil, más hombre que todos 

nosotros juntos, dijo el Oso. Yo me confieso inca· 
paz de idear cómo salir de este lugat·. 

-· Lo mismo nosotros, agregaron los otros. N os· 
damos poi' vencidos. 

-Si se dan por vencidos, mis amigos, si están 
resueltos á quedarse por no saber qué hacer cuan­
do tomemos una embarcación, demen las albricias 
porque voy á satisfacerles cuanto desean.· · 

__:_¡Dinos lo que piensas! exclamaron los reos con 
ansiedad.· 

-Primero las albricias. 
-¿Qué quieres que te ·demos1· 
-Una cosa müy sencilla, que en nada les perju-

dica, que nada les· cuesta. N óm bn~nme de jefe, 
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La voz de jefe pareció heril· el amor propio de· 
lós camaradas, que se creían iguales en todoy para 
todo. Se eeharcm una mirada de sorpresa estúpida 
y envidiosa sin re:•ponder nada. Bruno que les mira­
ba. de soslayo no trepidó en combatir las pasiones 
que veía en juego y al ef{oCt'o agregó: 

-No crean qne quiero ~se nombramiento por la· 
va,nidnd de n)andar á ustedes, lo quie1·o pina impo­
ner unión y claridad en nuestros procedimientos; lo 
quiero p~ra correr mayores riesgos y acarrNtrme 
m~ yo' res compromisos, i V o y aéaso á ganar a lg6n · 
sueldo; á tener hónores entre ustedes?· Sin jefe cada 
tí no querría hacer de las suyas cuando saliés~mos 
de aquf y separados nos ·tomarían. Tal vez el jefe 
sea el más esclavo,. porque sel'á el que más tend1·á 
que tt·ahajar, . . 

......_iy qué· sacas ron ser jefd preguntó el Oso, 
J/luiéi1 se negará á <"jecutar lo que sea convéniente1 

.--l.Sabés acaso lo que vamos á hacer euando es-
temos navegando1le dijo Bruno. · 

Tal observación entrÓ' el resuello á los camara­
das p()t·que les recordó su nulidad y la hnpotencia 
en que \se encont1·aban de proceder por sf solos~ 

-Vamos á ser dueños de un buque~ añadió Bru­
no, y con este buque, de tesoros que· adquiriremos 
á menudo. Vamos á eonquistm· un poder igual al 
que hay en la ciudad y riun mayor; vamos á hacer­
nos temibles, á que .se olviden de nuestros castigos 
pasados, á vengarnos y por último á. gozar de nues 
tras queridas. · 

Decía Bruno estas· palabras con tal fuerz~' y: tai 
·convieción, gue los camat:adas reconociendo la su­
perioridad d~l hombre; olvidaron .las mezquimis pa" 
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"iones que habían.sentido despertarse en sus cc)ra­
zones y tácita.mente aceptaron por· jefe al que no se 
atrevían á nombrar como tal. 

~Plata! mujere~! venganzal dijeron rentre dien-
tes •••••••• es mucho. 

-Si nos dices, interrogó. Barra, cómo vamos á 
obten{w tanto, lo cual creo imposible, te nombra- . 
mos por jefe. . · 

·-El como se hará todo eso, contestó el del pro­
yecto, lo sabrán cuando se esté haciendo; pero si' 
dudan, mi cabeza responde •. 

'-Qué se pierde eil nnm hrarlP-~ dijo Galio te, has"' 
ta ahora él ~s el que nos va á sacar de aquí y el 
qtle rios ofrece marélvillas. Sin él ¿.qué· hadamos? 

:.> · ·-· Tíeries razón; eontestaron los compañeros co:.:. 
rno si saliese-n de un estupor. · Tienes razón norn­
bréinosle jefe; su cabeza es buena garantía. 

-Si convienen en nombrarme jefe, dijo Bruno,. 
juren sobre la hoja de los puílales obedecer·me cuan­
to les ordene por más peligro que haya de cumplir 
la orden; que matarán al que desobedezca una o1·-
.den del servicio. ¡Juren, puest . 

Los camaradas se pusieron de pie, se de®.Cubrie­
ron la cabeza y desenvainAndo lo pufiales que relu­
cían al resplandor de la .llama, juraron lo que Bru­
no les pecHa. 

-Gracias, catn.'lra(las, les dijo el jefe. Siempre­
seremos iguales, salvo el caso cuando. sea preciso. 
obrar en el eargo que nos hemos impuesto. 

Esta última satisfacción de Bruno, acabó par de~:. 
truir la susqeptibilidap de sus amig.os. 

La· noche,estaha avanzada y la llama que alum-
braba la pieza iba disminuyéndose. . 

1 
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-Será bueno que nos acostemos, les dijo el jefe, 
para madrugar, '-]ue desde mañana· principia el · 
trabajo He nuestra libertad. , 

U na hora después, el fuego estaba oculto bajo !a 
. ceniza y los ocho deportados roncaban, en sas res-
pectivas habitaciones, con tranquilidad. . 

XV 

A1 amanecer del día siguir.nte en que pa~aba ]a 
anterior escena, se dejó oír la voz de Bruno que 
mandaba: . . · 

-Arriba camarlúlas! el s~ldado en campana de~ 
be sorprender la luz y no la luz sorprenderle dur­
miendo. Arriba, que es hora de trn bajo. 

Los eamaradas se lm·antaror, de prisa y .cual si 
fuesen vetemnus, acudieron al lla'rnamiento del 
jefe.. · 

-Voy á da•· órdenes p¡:ua el servicio durante 
permanezcamos aquí, les dijo Bruno. Durante ca­
da cuutl·o horas estará uno de centinela á la oxilla 
del mat·. El centinela tiene el encat·go de dar parte 
de la primera en)bareación que avisten. Para que 
reine un orden extricto, cada uno tendrá su núme­
ro y según el turno hará el servicio. El Oso será el 
número 1; Bana el número 2; Galiote el número 3 ¡ 
Calzada el número 4. A lo~ tres zambos les cupie­
ron los números 5, 6 y 7. Por hoy, ugregó el jefe, 
cada uno afilará su puñal para presentarlo antes 
de hacer cualquier otra cosa. 

-· Está muy bien, 1:éspondierori las camaradas. 
Pasada tina hora, los rf'loS se presenta1·on con sus 

armas relucientes y á satisfacción de sus duefios, 
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para que el!jefe las revistase. Este les m·denó un 
ensayo. . 

-Pruébenlas en ese árbol, les dijo señalándoles 
uno corpulento que estaba inmediato. Veremos 
cual tiene más pulsos y mejor puñal. Y o les daré 
el ejemplo-y diciendo efltas palabi'as:Ievantó su cu­
chilla y la clavó en el árbol. 

-¡Ha penetrado dos dedos! exclamó con placer· 
lo cual era mucho atendiendo á la dureza del tronco: 

-A ver si me acuerdo de mis tieinpos, dijo el 
Oso adelantándose y descargando sin tl'epidar e! 
golpe de su brazo. 

-Ha entmdo un poco más de dos dedos, dijo el 
jefe. Tenía razón en creerte digno de competir 
conmigo. 

La misma prueba s~ rindió por los otros á satis~ 
facción de Bl'Uno. Cuando ya no hubo qué ha­
cet· más, el jP.fe ordenó al Oso se colocase en su 
puesto de guardia por el tiempo señalado; orden 
que se partió á cumplir en el act.o. Los demás se 
dispersaron á preparar el alimento de costumbre, 
que consistía en patatas si!vestreR, bacalao que hay 
en abundancia, langostas y galápagos. 

XVI 

Seis días habían pasado desde que Bruno se ha· 
liaba revestido del maudo supremo de lo'l de¡)or'tad 
dos, constituyendo, según ellos, un gobierno inde­
pendiente, que no reconocía potestad superior en la 
tinrra ni tenia obligación de obedecer á hombre al· 
guno que se presentara en adelante, imponiéncioles 
cargas, Se creían libres y con facultad de hacer 
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por sí lo qne las autoridade~; del Ji~eundor habían 
hecho con ellos y aun excederles en la repr(>.!'ali&, 
llegado que fuese Al caso. . 

Al principiar el séptimo día, se <mcontrabll. ele 
~uardia el número 3, siguienrlo el orden prescrito 
por el jefe. Los otros reos andaban e~pnrcidos por 
la isla, cortando lefios pam el fungo y cargnndolos 
para las habitaciones. El trascurso de seis días no 
leR había her.ho desesperar aun y siempre fijos eilla 
i9ea de In evasión, continu~b<~n en el orden y dis­
ciplina qne requería Bruno prra la realización de 
su plan. · 

Estaba para concluil·se la guardia rlel númei'O 3, 
en el día séptimo, cuando se dejó oi1· la voz de és~ 
te que decía: · , 

-Buque a la vista! y luego se le vió COl'J'er á dar 
el parte con ht expansión que produce un deseo . 
compriruido y la alegría del preso que entrevee 
abiertas las puertas de lacárcel. 

Bruno acudió al instante, divisó \ina barca qúe 
arribaba. Juntó á sus compañeros y les ordenó con 
calma. 

-Ha llegado el momento de alcanzar nue8t1·a 
libertad. Obediencia ciega. Listos los puñales. 
Ocúltense en la habitación de Barra. Cuando dé la 
voz maten si hay resistencia, si no amanen no mál!l. 
Ahora soy yo el centinela, á sus puestos <lue yo 
mmcho al mío. 

Acto continuo los camaradas ¡,;e arrastraron por 
el suelo para ocultarse do lo~J tripulantes de la barca 
(¡ue enfre~tnba y se escondieron eu la habitación de 
Barra. Bruno siguió á la 1~bera con paso grave y 
aire distraído. 
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XVII 

La harca Lon{a bandera de los Estados Unidos 
de Norte América y había fondeado á milla y me­
dia distante de la costa. Sin pérdida de tiempo 
echó b!,!e nl agua y cinco personas se embarcaron 
en él dirigiéndose al lugar en que estabaBruno. 
Eran cuatro remeros y e! capitán de la nave que 
rayaba en los 5~ años: 

Al saltar en tierra, armados con escopetaa, ama­
rraron el bote á una roca y se dirigieron po1· el ca­
mino que conduee á la fuente de agua dulce que 
conocernos. B.-uno le~ salió al encuf'ntro saludán­

. do les y tentando entl'ar en conver¡,:ación. , 
-Dios. les guarde, caballeros, les dijo iqué an­

clan haciendo ustPdes por aquí? 
-Venimos á hacer un poco de aguada y á to­

. mar algmm leña que necesitamos, le. respondió el 
capitán en un mal español; pues tenemos precisióri 
de esas eosas para seguir nuestra navegación. 

-Seguramente irán á tierras muy distantP-s1 le 
replicó Bruno. 

-Somos balleneros, mi amigo, que andamos en 
este mar. 
·-Pues si andan de prisa, les rlijo Bruno, varian~ 

do la conversación, yo podría vendel'l~s ·mil rajas 
de lefia por un poco de aguardiente. 

El capitán c1·eyó encontrarse con algún propie­
tario de la isla y quel'iendo cerciorarse de su pre­
sunción, en vez de responderle le interrogó . 

. -Y vos, amigo, isois el du~ño de este Jugad 
-No, señor, arriendo al Gobiemo únicttmente. 

TrabRjo con· ~res compañeros más, y como nos va 
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muy bien, hemoí.l pens;.¡flo aumentar las lnbores. 
A hora ¡~:ó\o tenemos neee;c,idad de aguardiente; por 
eso es que sería bueno que im~ compren lo que us~ 
terles neco;;itan. ' 

El cnpit:in, queriendo ap1·ovechar d tiempo,acep~ 
tó ia ventajo~a oferta de Bruno, diciéndole: · 

-Está bien, acepto. tEn dónde está la lena? 
--.En las casuchas, señor~ junto á la fuente del 

agua dülee. l 
-Pues •mtonceR, vamos ullá. 

· ~---Yo les' gujaré. 
Y Bnu1o marehando adelante, su encuminaron á 

las casuchas que se divisaban á la distam:ia. 
Durante el cnnlino, Brúno procuró indagar del 

cnpitát1 algunas noticias que lo eran provechosas. 
--¿Y mucha os la gente que trae el buque'~- le 

interrogó á tiempo que .trepaban Uilo de los mon­
tes ,¡e la hda. 
~Somos veinte pnr todfJ.S; mi amigo. Hemos sa~ 

lid o de N u e va York. hace tres meses. Los veinte 
' foiTmÚnos compañÍa para repartii'llO§ las utilidades, 

lQ cual haremos cuando teugamos un gnwso capital. 
-:-iY quién hace cabeza? iseguramente, ser{t us­

h,d, sefíor1le interrogó Bruno ni capitán. 
--Ciertamente, yo soy el capitán y el dueño del 

buque; contestó el vi(~jito. . 
En conversaciones de esta especio se pasó el 

tiempo que ·tardaron en llegar á. las casuchas. El 
calor em insoportable y tanto más se hacía sentir, 
cmmto que el mosquito •·einal)a en su mejor esta­
ción. Estas circunstancias obli~ó á los tripulantes 
á buscat· una sombra donde drscansar; Bruno les 
facilitó una y otn~ cosa; les abrió f!U pieza y les in 
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vitó á que se tirasen en el suelo, mientras él iha á 
traerles agua y p'rf~parar la leña. Los marineros, 
gnnados por la confianza y el cariño que les presta­
ha Bruno, animaron las escopetas á la pared y se 
tendieron sofocados~ Junto á la habitaci6n de Bru• 
no estaba la de Bar'l'a. Bruno conociendo que 
aquel mome"nto era el oportunú para dar el primer 
paso en la limpresa, se acet·có· disimuladamente al 
capitán que aun no se acababa de echar y al te­
ner le á su lado gritó: 

-Ahora, muchachos! 
A esta voz, entraron de tropel los camaradas, 

hlanriiendo sus puñales y amenazando el pecho de 
los marineros. 
~Se entregan ó mueren! tal fué la orden de in­

timación que recibieron los huéspedes. 
Desat·mados éstos y aterrorizados por la sorpre­

sa, se rindieron sin oposición. Bruno había toma~ 
do al capitán, y en cinco minutos los cuatro reme­
ros se cncontrar·on amarrados por Ja espalda. 

-Nada hay quo temet·, les dijo Bruno, con tal 
que no piensen evadirse, porque entonces morirán. 
· No acababan de .volver del espanto los huéspe· 

des, cuando eran trasladados á la habitación inme­
diata, despHjados de st:w vestidos y puestos en in­
comunicación, con el número 4 por centinela de 
vista. Bruno tomó al capitán del brazo, y seguido 
de cuatro más de sus camaradas, armados con las 
escopetas y vestidos con la ropa de los marinerolil, 
se dirigiel'on á la ribera. ' , 
· -'-i,A dónde me 1\evái&? preguntó el viejito,. páli~ 

do de temor. . 
-A qlJe llames In lancha, contestÓ' Bruno. 
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-1,La laneha? 
-Sí, y si no lo hacéis, si la lancha no viene, ten 

por sabido que morirás. Haz pronto la sefia). .· 
'El capitán obedeció. Llegó á la ribera é hizo el 

llamado. La barca conte~tó y pronto se le vió ve­
nir con ocho tripulantes y el contramaestre que la 
gobernaba. 1 

~Cuidado con hablar, le dijo Bruno, ni hacer la 
menor señal. 

La lancha se acercaba y la rómitjva de tierra pá-
ra evitar ser conocida al acercarse, se dió vuelta 
dirigiéndose á las casuehas del Gobernador que es­
taban á pocos pasos del desembarcadero y que co­
mo sabemos se enconta·aban sin gente .. Allí llega­
ron y derl'ibaron de,,un empellón la puerta. Hicie­
ron señas á los que venían en la lancha de acercar-
Re á ese lugar y en el momento- entraron. , 

-l, Y qué es lo que quieres de nosotros~ p•·eguntó. 
el capitán á tiempo que lo amarraban. Si quieren 
aguardiente,, anoz, dillero, yo sé los daré; pero dé­
jenme sPguir el viaje; me arruinan si me dejan aquí. 

-Da gracias á Dios, le contestó Bruno, que te 
dejemos vivo. N aJa queremos, porque todo Jo en-, 
contraremos en la barca~ Nosotros somos presos 
políticos (1) que· necesitarnos del buque para so.lii· 
de este destierro. · 

-Si As por eso, yo lesllevaré á donde quieran; 
volvió á suplicarles el capitán. · 

_,_. No creas que somos cándidos, repuso Bruno. 

(1) Los preaos de Galápagos h11n tenido siempre la eo~· 
tumbre do pr~nntarn como .reo11 polft-ioo111 Á lo1 que {wr a111 
arriban. · 
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Seguramente no8 llevarías á un p1·esidio. No hay 
que hablar más, silencio. , .• ! 

A ese tiempo entraban los el@ la lancha, uno en 
pos de Otro, sin armas y con la confianza que lea 
insphaba elllamado:de :m capihín. Creían venir á 
llevar el agua y la leña porque habí~m arribado á 
!aisla. 

A medida que pasaban el umbral de la puerta, 
los i'COS se echaban sobre la presa, les ponían el 
puñal en el per-ho y les hadun emnudcco1'. Así 
fueron tomados y en seguirla HlTiarrtHlos. Inmedia­
tamente se dirigieron'.con ellüs á dond<O estaban los 
primeros y juntándoles en una habitación, los de­
jal'on maniatudos! de modo quo no pudie~:;en esca­
par tan pronto. Concluida esta operación ül jefe 
diío á sus camaradas: 

·-Aquí nada nos queda qué hacer. ¡Vamos á 
tomar la bal'ca! ¡viva la libertad! 
_ -·¡Viva! repitieron los deportados con la alegría 

dd triunfo. ¡Viva! 
Y en seguida partieron á embarcarse para con­

surnar el acto de~la 1prcsa. Una honi después se 
embúcabnn en el~ bote lo~ ocho expedicionarios y 
bamban la lancha. · 

--En el \.mqt\H v.6lo quedan);eis, les::dijo el jefe~ 
Prontos á tornar la escalera; no hay que matar, 
porque tenemos necesidad do esos rnadnerOl~. ¡Ade-
lante, camaradas~ . 

Los deportadoS::se colocaron con estucHo en~la 
embarcación; 1mo en el tim6n, cuatro en los remos 
y .tres acostados en el fondo. n~~ este modo em­
prendieron sobre la LarC"a. 
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Los seis individuos que habían quedado en el 
buque, no p1·esumiendo ni aun teniendo la menor 
idea de que sus compañeros hubiesen tenido con­
traste alguno en la is1a, seguím.1 ocupados en las fae~ 
nas de la nave, sin inquietan¡e .pot· los que habíari. 
ido á tierra. ( ~uando divisaron que el bote s.e'.acm··· 
caba, volvieron á seguit· en el tmbajo para no se1· 
reprendidós por el capitán. 

En tal. despl'evenéión se encontraban, cuando los 
deportados se acercaron al costad<?. Por consiguien­
te su bie1·on sin ·obsriiculo. Al desconocerles los ma­
rineros, echnt·on á corret· á la bodegq, asus.tados con 
ia aparición de rostros extraños y siniestros. 

__;,¡Alto allí! les gritó Bruno. Somos de paz. 
Un m11chacho mejicano .que ser~da en 'el buque, 

fué el único que entendió las palabras de Bruno y 
se detuvo, más (!e temor que de deseos de correr. 
Bt·uno se dirigió entonc<>s á él y se infot·mó de que 
los otros no entendían el idioma español. 

-Pues tú serás·el intérprete, le dijo, y supuesto 
que sabes inglés, eH á tus compañet:os que ahom soy 
yo el dueño de la barca: que si se rei>isten á obede­
cerme, serán fusilados; que si no serán recornplm­
sados. Que dentro de un cuarto de hora se alisten 
para darnos á la vela. 

Los reos habían fot·mado en línea y esperaban 
órdenes para ejecutarlas. Los marinerós, pálidos de 
temor, acudiet·on á prestm· sus servicios al nuevo 
capitán. Se miraban asustados y discutían en ing1és 
con voz apagada. El muchacho mejicano comunicó 
la respuestR. de sus compañeros. 
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-Que hicieran de,ellos"lo que quisieran. 
-Corriente, repuso Bruno. Diles que nada te-

man sino la desobediencia; que el capitán y sus ami­
go han quedado vivos porqueno se resistieron . 

. El intérprete pasó la palabra á los marineros y 
cuando hubo concluido, Bruno siguió. 

--Atiendan mis órdenes: en primer lugar mar­
charemos á :Ia isla de;; Albermale. El que desobe­
dezca muere~ Y en segundo luga'r, el piloto se en­
cargará de dirigir la barca, teniendo entendido que 
si Re nos engaña mol'irá él y cuantos sean necesarios. 
Nosotros les ayudaremos á maniobrar. -Y luego 
dirigiéndose á los camaradas continuó: -Y a ven us­
tedes, que somos duefios de nuestra libertad. He-· 
mos conquistado un buque y tenemos al mar bajo 
nuestro poder. ¡Orden y valor! . . 

Una aclamación entusiasta saludó al jefe. Bruno 
o1·ganiz6 en aquel momento el servicio y cuando 
hubo tomado sus p1·ovidencias se par6 en la popa de 
la barca, revestido del orgu !lo de la victoria y de la 
autoridad del jefe, mandando. 

-¡Cortad el ancla! 
-¡Marchemos! 

. Eran las seis de la tarde y ya· la barca. navegaba 
· hacia Albermale. ' 
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Al amanecer del día siguiente' en que los depor­
tados habían dado á la :vela de la isla de San Car­
}Qs, se hallaron entrando allugm· en que se encon­
traba el Gobemador, qüe como hemos dicho éra 
AlbermaJe .. Se acercaron~cuanto les fué posible, á 
tierra y poniendo la barca en facha, cuatro de loB 
d.eportados marcharon en un bote hacia la playa en 
donde estaba amarrada la balandra de Mena. Iban 
disfi·azados con los vestidos de Jos ma1·ineros. Sin 
ser molestados, atracaron al costado y su.biendo con 
la celeridad propia que se emplea para dar una sor­
presa, tomaron posesión de la balandra. Encontra­
ron al Gobernador y á los hombres que le acompa­
ñaban, á todos los qu~ hicie~·on prisione1·os sin difi­
cultad. Acto continuo pusiei·on en tiena á los ma~ 
rineros, barrenai·on la balandra y se regresaron á 
la ballenera tmyendo preso á Mena. , 
-~stá usted preso, le dijo Bl'uno al recibirle á 

bordo. 
-iQué es esto? interrogó Mena atemorizado de 

ve1·se entre los deportados. . · .. · .. 
-Silencio, que está usted incomunicado, le inti- '; · 

mó Bruno; y acercándose al oído le ag1·eg6: p1·onto. 
debe usted modr, aproveche el tiempo que le que­
da en rezar. 

Mena quÍ$0 suplicm·, •mlir de la confu_si6n en que 
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' se hallaba, quiso hablar, pero dos de los deportados 
le toma•·on de los brazos y precipitadamente ~.!e 
condujeron á uno de los camarotes, donde fué ~n-

. cerrado. · 
Bruno, alegre con la presa que había tomado, 

volvió á revestii·se del o J'gLtllo de su autoridad or­
denando la prosecución del viaje. 

:-Al Golfo de Guayaquil, dijo. 
Cuando Bruno hubo bajado de la toldilla del bu­

que, Barra se acercó á hablarle á nombre de sus 
compañeros. 
~Me enc1.wgan que te haga presente, le dijo, que 

si vamos para Guayaquil llegarerrio::; como hemos 
salido, sin nada; y que allí es muy probable que 
seamos tomados. Tú nos .has ofrecido riquezas, po­
der; y venganza: acuérdate <.le ello. 

U na mi1·ada arrogante é imperios~ fué la prime­
ra. respuesta que dió Bruno y en seguida mirando 
al mensajero de pies á cabeza, agregó: 

-Si hay alguno que sea capaz de hacer lo que 
he hecho, que venga á tomm· mi puesto. Extraña 
cosa es que me vengan a hacer advertencias. Les he 
ofrecido poder, riquezas y venganza y también les he 
dicho que mi cabeza l'esponde por el cumplimiento 
de esa$ ofertas. Contesta eso á los camaradas. 

Y despachando al mensajero, se dirigió al cama­
l'ote donde se encontraba Mena. 

n 
-Señor Mena, entró .~diciéndole Bruno, parece 

extraño que siendo usted aye¡· nuestro amo, sea 
ahora nuestro esclavo. 
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-N o acierto á expliea rme lo que veo, le res­
pondió Mena; no veo razón para 'que se me tenga 
preso. Qué significa todo e~to? . 

-Significa, le contestó B1·uno, que ha ce(lfMc'b la 
justicia de nstedes y que principia la injusticia de 
nosoti'Os. Ay(w era usted el encm·gado de mante­
nernos en ese desierto que dejarnos, sufi·iendo ham, 
bres, desnudez y cuanto·· usted sabe; usted era el 

. carcelero de nuestras vidas, el verdugo destinado á 
hacemos c'abar e\ sepu\cro de la desesppr:wión. Es~ 
es el crimen que \e ha hecho caer en mis manos y 
por eso es unted ahora lo que nosotro:>· éramos ayer. · 
Es usted nuestro esclavo . 

.._V e o que estoy pre~o, dijo Mena con dolor; pe'" 
ro nU< creo que vayan á corneter un crimen en mi 
p('rsona, Yo no he. hecho más que cumplir con las 
órdenes del Gobierno, les Le trafado como mejor 
he podido; no e1·eo, pues, qne se PI'C>'paseti co1i un. 
hom b1·e desarman o, ca1·gado de año.;; y lleno de fa­
milia. 

-·-Aht no lo creeusted.in<l e.s verdad11e inteno-· 
gó Brurio con una sonrisa sarcástica. . 

-No, no puedo creerlo, le contestó Mena,, poi'­
que no puedo convenir ni encuenti'o motivo para 
que se hagan U8tedes asesint)s~ 

-Y sin· embargo, repuso Bruno, esa reflexión no 
se la habda hecho jamás, cnarido estaban en el po­
del' y cuando veía 'á nuestros compañeros los po­
bres sacrificarlos por el .Gobierno. 

-El Gobiern·o, objetó .Mena, castiga con causa 
y porque la ley le manda. . .. 

-Miente usted, gritó el jefe, miente! .ElGobier­
JJO castiga porque quiere castigar y nadamás. 
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-Respeta mis canas, le dijo Mena aL oir el reto 
brusco de BI'Uno, si es que no respetas mi infortunio. 
Estás atrevido porque estás con fuerza: @So es indig­
no del hombre valiente. Para matárseme, no es ne· 
cesario abusar de la debilidad. iQué es !o que qUie­
ren de mit iDo estoy en tu poder? 

Bruno volvió su cabeza hacia atrás para asegu· 
rarse de que nadie le oía; rechinó los dientes de ra­
bia, mirócon espanto á la pí·esa que tenía y bajando 
la voz cuanto pudo, le dijo con palabras ahogadas: 

-Eso que dice usted, es lo mismo que ha hecho 
conmigo. Esa es la conducta que ustedes tienen con 
el pobre cuando le encMce1an. Ofgame usted, Sr·. 
Mena, ofgame para que .sepa Jo que es la justicia 
del rico para con el pob,re. En mí tiene usted un 
cl'iminal por culpa de ustedes. Y o era un labradot· 
de maderas en la montaña de Daule, donde nací. 
Tenía treinta años cuando mi corazón se apasionó 
de Angela R •••. , joven rubia que apenas abría 
sus ojos, negros á la vida de la inocencia. Era una 
criatura huérfana que' se había criado al lado de mi 
madre. y cuyos padres no conocía. Mi amo¡· subió 
á la adoración; quise darle ·mi nombre, ella convi­
no, pero mi madre se. opuso sin dechme la causa. 
Entonces pt·opuse á Angela la fuga y ella aceptó. 
A los dos. días, Angela, recostada en mis faldas, ba­
jába en una canoa el río y tomábamos habitación 
en Jos suburbios de Guayaquil.-Quinco días más 
tarde, la policía me tomaba preso en el astillero, 
donde trabhjaba para vivir: se me acusaba de rap­
tor •...•..• Confesé el crimen y propuse salvar á 
Angela, casándome. Un señor se opuso, llamártdose 
padre de mi quel'ida. Se me juzgó y se me condenó 
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á' tres a·ños de presidio., Allí se me reunió con hom­
bres que me asustaban con sus palabras y sus con­
sejos. Unos me proponían ]a fuga, otros me alec­
cionaban en el robo, 'luien se vanagloriaba dd ase-
.sinato. Mí primera repugnancia hacia esos crími­

'"nales fué pasando, hasta que annado del de~pei:ho, 
asaltado de celos y hamhrieqto por· vm' á mi qneri­
da/Angela, mis oídos se acosturnbr.aron á la conver- . 
sación de los compañeros. ( ~ada semana me tocaba 
el· turno de salir á barrer las callt>s, con 11na ende-

. na remacharla 'á la piern~. Los. prim(>ros día1-1, cada· 
salida era la. muerte; cada mir·ada de los que trafi­
caban por las calles, un anebato de vergüenza. La 
.costumbre me hizo perder la vergüenza y ser im­
pasible como ha1ían llegado á serlo mis compañe­
ros. Pero entre tanto, el dolor· de la separación eré­
cía, consideraba~ á Aúgela 6 muerta de hamb1·e ó 
vendida, y esta idea me sacaba de juicio; ... Pensé 
en fugat·me y lo conseguí. Anduve errante por las 
calles en busca de mi querida Angela. La enconb·é 
por fin. Vivía sirviendo en casa de •••••••• Cuando 
ella me vió, corrió hacia mí. Se echó en mis brazos 
y lloramos la desgracia de nuestm pasión. Resol­
vimos fugm· de la ciudad para Tumbes. Necesitaba 
clinero para el viaje y aproveché los cons<l,jos de los · 
compañeros de prisión; robé treirita pesos. Fuí des­
·cubierto y llevado nuevamente á la cárcel. Cuatro 
días más tarde, el yerdugo me.ataba á una escalera 
en la plaza pública, me ponía un gorro blanco en 
que se leía pm· ladrón; allí se me ,desnudó y á raiz 
del cuero y á presencia de multitud de . curiosos, 
reeibía den latigazos., •• , , •• Cuando Sft concluyó 

·el castigo, , , , , • , • no veía., , ••• , • estaba rnoriburi.;. 
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do .••••... cien munrtes son prefe1'ibles á ese cas·· 
tigo ...•.•.. Sr. Gobernado¡·. 

°ClÍando Bruno pronunciaba estas últimas frase& 
su voz estnba intel'rumpida por una emoción viva 
que se derramaba en palabras cortadas y por lá-
grimas copiosas que rodaban de su~ ojos. · · 

-Qué le parece, señor, e-se modo ele hacer jus~ 
ticia! 

:--En todo eso, le contestó Mena, no veo más que 
1u aplieación de la ley. La ley es la que ordena .esa 
p~nn. 

· -La ley! repuso Bruno cambiando su expresión 
dolorida en impetuosa y amenazadora, la ley! iLa 
ley es la que manda esa pena1 

--S,í, la ley, le contestó con una frialflad· de con­
ciencia ta 1 que pintaba la convicción el el Gobemador. 

-¿Cómo ha de ser la ley~ saltó Bruno con arre~ 
hato, iqué ley puede haber quA condene á un supli­
cio pet~l" que la rnuerte al que ha delinquido sin in­
tención? tque ley puedo se1· esa que pone al hom~ 
hre e\1 la Rituación de avergonzm·se de cuanto ve1 
¿de huir del último m.uchacho para no correr al gri­
to de azota<1o~ Oh! eso no puede sur~ no puede cas~ 
tigarse con una pena eterna á nadie. Al asesino se 
le fm;ila, pet'o muere con él su afrenta; mas al• qoo 
se le azota, no, vive en el suplicio, maldiciendo de 
la luz;, huyendo de las gerites y devorado de de:-;es~ 
pel'ación. No le queda otro recurso que matar para 
que lema ten. 
-¡E~o es horrible! exclamó Mena, <>.o·noci:endo la; 

intención de Bruno. Igual cosa le pasa1·ía al que se 
encontrase en la ·sitUación que tú te has encontrado .. 

-N o Jo mismo, no1 eso se hizo conmigo porq;ue· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



4,9 . 

. era un pobre y con s61o los .pobres .se hac~. A nin­
gún rico se le ha azotado jamás y en eso hay _m a~ 
yor infamia, po1·que se· han prevalidü de la debili• 
dad y de la miseria para imponer la infarriia, eómo 
si la infamia fuese una .herencia del pobre. Entre 
uste·des hay ladrones, St·. _Gobernador, y ~os ladro_­
nes se p~~~~n :P(~\.?licttrnl3"-t~.:<:11§;lsi fue8eQ.jn()(l~b~~s. 
Fortunas hay que h!,ln ~i(l«j l!ecllaB" en robf?s al te~o­
rQ 1lt!~i_o.nal; en despgj()S ti,Jamilias honra.,das~ Rate~ 
ros hay que han sabido cóiiqú1star la impunidad 

· vistién_do tHl {me. Si fuese cierto que la ley el'a la 
que mandaba ~astigat· con'l() se castiga á nosotros, 
debía hacerse J?Ot igual sin excepción ~e personas 
y entonces r.t·eería lo que usted me ha dwho. Pero 

· no;. no es ley ni nada la que nos castiga, ea el odio 
· del ric? para con el pobre, es la tendencia de vio.:. 

larnos nuestra·s Qi\ljet;es, nuestras hijas; tomarnos 
nuestros jornales; hacernos morir en las güeri·as por 
intereses suyó.s y clominar'rws como á una recua dé 
esclavos. Esa es l~ verdad; Sr. Goberriadol'1 y es 
por eso que desde hoy principia la vengünza de los 
infamados. 

El Gobernador no pudo contenipl¡tr por mástiern­
po la actitud del jefe y queriendo sacarle de la idea 
que le excitaba en aquel momento, le dijo:· . 

-gsta es- una cu~stión que. yo no puedo seguir. 
Sí, señ<lr, lo sabía,· le contestó Bruno; debe ha­

cerle s.u-t'dr la acusac{ón que he hecho á nombre dé 
]a injusticia, porque ahora no ~e puede ejercer la 
justicia, lo sabía; pero no. importa, usted acabará 
de oirme la historia de mis males, para que lleve 
este mensaje á Dios. . • . . · · - . . . 
' Un. frío sudor. corrió por la frente del inocente 
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Gobernador, á quien Bruno hacia respon.sa ble de 
los vicios de la . legislación penal y de la desigual­
dad que se observa en la aplicación de la ley. Se 
pasó un pañ.rielo por la frente y s-entándose en la 
cama con la resignación del hombre que se entrega 
á una suerte inevitable, dijo á Bruno: 

_...Cuéntame cuanto quieras. 

IH 

.Bruno sigui6,'con'el tono triste que había princi~ 
piado, la relación de su vida. 
, -:-Volví moribundo, señor, cuando recibí los azo­
tes. Me tendí de bruces en la sala de los presos; 
l1osentía dolor físico a·Jguno, me encontraba con el 
corazón destrozado, sin valor aun para mirar á mis 
compafieros infamados. Recordaba paso por paso lo 

··que había sufl'ido desde que me pusieron, el gorm 
hasta que me lo quitaron y el cuerpo se me crispao 
ba de vergüenza. Pedia á Dios que me abriese un 
abismo para sepultarme en aquel suelo que regaba 
con mis lágrimas y del cual no me hubieRe levanta· 
do jamás. · Pero no!· estaba condenado á vivir mu­
riendo •••••••• El médico vino y me sangró para 
extt·aerme la sangre machucada. Al verme en aque­
lla situación los carcele1·os y qüe no quería levantar 
la cab~;;za, el oficial de la guardia me dió un punta~ 
pié diciéndome: 

-Alza ladrón, deja que te vea el médico. 
Y el médico ag1·egaba: 
-Le han hecho efecto los azotes. 
Y repitiendo otros dicterios de esa naturaleza' 

lanzaban, risotadas estrepitosas y añadían insultos 
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sarcásticos. Estiró un brazo y tapándome la cara 
corila otra mano, recibí la sangría. Aquellos mo­
mentos 'de dolor no pueden explicarse .•••• Cua11do 
sané me llevaron á la marina de guerra. Desde la 
cubierta divisé una tarde á Angela que atravesaba 
el malecón. Me bajé corriendo, creyendo que podía 
divisarme, divisar al azotaeo, al amante iJJfama~ 
do ••••• A.ngela no podría qriererme ya. Su amante 
estaba perdido para siempre. Ella debía ser de otro 
con el tiempo; Estas ideas me sacaron de juicio y 
en una de las noches oscums que entol'dan el do; 
me fugué, corrí á ver á· .A.n gela resuelto á matarla 
para que nadie la poseyese. Llegué á su casa, la 
hice llamar y á su presrneia quedé petrificado. En 
vez de herirla me cubrí la cat·a; Angela me tendió 
los brazos y cuando ya volvía en mí para estt·echarp 
la en los míos, mi quedda me dijo: .X ;. .·· . 

..:...¡~oy madre¡ Bruno, sácame de aquí! ·'/\· 
___,.Huyamos, le contesté yo. /Í~ ' 
-iA dónde1 · . ·: ' 
No. tenía un real:. Era imposible fugar. l.\ ·• , • 
-Aguarda, le diJe en tone es, vuelvo pl'óUtó~(·, .. 
-iA dónde vasf me interrogó con avidézi,;::,';'':· ·'' ... 
-A buscar dinero', Angela, , ·> ···· 
-1\.h.! no, no! vas á robar otm vez y después ••••. 
-Volverán á azotarme! le contesté con desesne-

ración y fuera de mí. . ' . 
-¡Te han azotado ya!. • ••. ; ~·.no huyo, no; es­

tás azotado! 
Y diciéndome estas palabras, Angela corrió al in­

terior de la casa,, á ocultarse en el fondo de las ha­
bitaciánes de la familia á quien servía. Procuré alp 
canzarle, no pude; Sin albe¡·gue y sin dinero me 
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~ché á anrlar como un loco. Esa noche encontré un 
hombre de6'ente en la apariencia; le pedí una limos­
na, me hl negó; entoq.ces lé dí una puñalada qué le 
tendió muerto. Le robé y huí. Un mes más, tarde 
volvía á cae1· preso y esta vez juzgándoseme por 
desertin y sin probárseme otro delito, fuí condena­
do á Galápagos por ocho año!'!. Bien sabe usted que 
faltan siete años que cumplir y que estos siete años 
se han concluído hoy en que soy el jefe de los infa­
mados. 

i Qué le parece á usted esto, Sr. Gobernador? 
-:-Qué me ha de parecer, sino que eres un desgm .. 

ciado y un desgraciado que corre á u u fin desastroso. 
~Un desg¡·aciado á quien ustedes han sacrifica­

do, repuso :Qruno, U!!!~edes los del Gobiemo que me 
arrebataron á mi Angela; que me abrieron los ojos 
acompañándome con los criminales de la cárcel; 
que me hieieron perder la vergü~nza arrastrando 
una cadena. por las ealles; que me ibfamaron azo­
tát1dome! Yo era un hombre honrado, que sólo pen­
saba en trabajar y amar á Angela, ~ unca había 
pensado en que llegaría á separarme de esa joven, 
ni que mi t1·abajo me faltaría: vivía contento y con 
la esperanza de morir en brazos de hijos míos y 
dando gracias á la Providencia en .cada caricia de 
mi esposa; pero ustedes lo han trastornado todo y 
de mi corazón h urna no han hecho un corazón de 
tigre. El amor no existe en mí, odio ú'nicamente y 
sólo venganzas deseo. Hé aquí al hombre que us­
tedes han formado •••••••• ¡hé aquí la hechura de 
ustedes! 

Bmno mismo se horrorizó de sü estado; record6 
su amor y se enterneció; Mena queriendo sacar par-
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tidorde la tristeza del 'jefe se esforzó. en llamarle .al· 
btwn camino, armstrándole á un campo. de feliéidacl 
donde recuperara el .hon<!r y á su querida. · 

·-:--Tienes razón en est:1or como .e~tás, le dijo,- pero 
de ese: estado sé ·puede sali~ y volvm~ á- recobrar lo 
que has- perdido,, .. · · 

---Imposible! repmw Bruno. ~~):nfaiJl_Íª~{s.~te.rna. 
-No es eterna, replicó, Mena: Tienes una patria~ 

una madre, una amante y uh 'hijo. :Esa patr-ia- donde 
estún las afecciones de tu vida; est{~ en:peligro. tP'or 
qué no i¡: á servirla; á salvarla? Allf.en el combate 

· adquidrás gloria y la gloria cubre toda: desHonra . 
...,...N o, Sr. Gober'nador; mi tnadre ha originado 

mi fuga con Angela; Angela me ha rechazado; Ahf 
mi hijo •.•.••.• Bruno se contUvo pen$ativo y lué-

. go como saliendo de una il·resolución exclamó: No! 
no, no tengo r\'}ás patria que el crimen, más madre 
que el criinen, más hij() que el ~rimen. N o! si viese 
á mi pat'ria incendiada •·espil·aría, porque,vería des­
aparecer 6- los testigos de mi infamia; p'eí•o ahorá 
viven y la existencía de ellos es mi cadalzo: Díga:. 
me usted si hay crírrienes que cometer y le escucha­
ré; perci aconsejarme que haga bienes,· es creerme 
un loco. ·.: 

· -Estás ciego, repuso Mena; el crimen te condu~ 
cÍI'á á un cadalzó, caerás si no hoy mafiuna y, mo­
rirás en el banco; Puedes' salvarte si sigtiés mis 
consejos. 

'-Déjese usted de consej(}s,· señor;: vienen ya tar~ 
de. Mi obra está principiada y concluirá• . 

---¿Cuál es tu obra1 ·· 
--Vengarme, exterminando á los que- nos juzgan 

Y· no.v n1aml:ím;: l.~ infami~ dGl azot<e ~ó!:o r1uede ]¡¡,.o 
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varse con ]a muerte del que· los manda dar y el ex· 
terminio de los que apoyan esa pena. 

-Piensa en lo que te dicho, no son los que man­
dan, es la ley la que impone ese castigo. 
. -Aunque sea la ley, ningún hombre debe obe-
decer las leyes que destruyen el honor. . 

..;.... Te equivocas, repuso Mena, el mandatario de­
ba hacer cumplir la ley. 

-Pero no hacerse el verdugo de los hombres. 
iÜye usted? Por fin, basta de discusión. Está usted 

' condenado á muerte, porque ha sido un agente de 
los que 'nos han perdido. Dispóngase á morir pai'a 
dentro de veinticuatro horas. · 

Concluyendo de dar este fallo, Bruno salió preci­
pitadamente, cerrando la puerta del camaa·ote. 

VI 

Estaban los compatleros de Bruno, tendidos so· 
bre la cubierta de .la barca, cuando se les presentó 
éste con el semblante empalidecido por las impre­
siones que había recibido en la conversación que 
acababa de tener. 

-Vengan acá camaradas, les dijo el jefe. Leván .. 
tense que les necesito. 

. En menos de un segundo le rodearon todos, sor· 
. prendidos de la fisonomía extraordinaria que pre-

sentaba el jefe. . 
· '· -Qué ocurre, mi generan le interrogó uno de 
los zambos. . 

o-Aquí nos tienes, agregó el Oso, con ese aire de . 
preponderancia que lo distinguía. . . . 

....,.·,Es· poea eoJS¡1' ·lea t·eipondió· Bl'ul!o• ltlu' l.e• 

'. 
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parece lo heeho hasta aquí?. 
-- -Magnífieo, inmejorable, le respondieron los 

camaradas. ' 
-l,Cómo siguen los marineros1 . · 

. -Van bien hasta ahora, contestó B1rra, que so 
encontraba de guardia. 

-El viento que hace es inmejorable, ohserv6 
Bruno, y supongo que estaremos en el Golfo antmg 
de diez días. , 

-Es lo mismo que me ha dicho el piloto, contes .. 
t6 el de guardia. . . 

-l,La comida, el vino, el agua, todo está corrien­
te y abundante1les interrogó el jefe. 

-Estamos como príncipes, ·contestó el Ü.3o, to .. 
do sobra. 

-i'Qué necesitan por ahom~ 
-Nada, mi jefe, repuso Galiote. 
-Sólo deseamos ·!!egue el momento .de la ven•. 

ganza, del poder y de la riqueza, contestó á. su tur .. 
no el Zapo. 

-El momento del poder f'Btá en ejercido, por:. 
·que ya mandamos, dijo Bruno. Somos dueños de 
este buque y en él haremos cuanto qutwramos. 
N u estro dominio :se extiende más allá de lo ·que al-
canzamos con la vista• · Pronto será mayor ....... .. 
El momento de las riquezas se acerca y el de la¡¡¡ 
venganzas principia mañana á las ocho. Ya venus­
tedes que voy cumpliendo mis ofertas. 

Acompañó est~lS palabras con una sonriba tan es­
pantosa de ferocidad, que los caman1d:,s inclina•·on 
la cabeza y se miraron recíprocament ' de soslayo. 

-Parece que estll.n asustados, aO'regó el. jefe, de 
q~tt lera presente una veng~n7.a prÓxima; per•· ella-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1.16 

·e~:; necesaria. ~~ Góbetnador debe morir mañana á 
las oeho; . 

-El Gobernador! Axclamó Galiote con. 'voz im­
perceptible. El (~obern.ador! 

Los compMiero~, á pesar de los deseos, de ven­
g-anza que abrigaban, se conmovieron del crimen , 
que estaba próximo á ejecutarse, y Bart'.Íl) no pu-­
diéndo contener ·esa emoción, dijo, á Bruno. 
-i Y á qué. fin matar á un pobre viejo, cuando 

los·que deben morir son otros~ · 
-Debe mnril·, contestó Bmno, porque es el Go.­

bernador el encargtldo de custodiarnos; el compañe­
ro de nuestros enemigos. Si.él no muriese; él bu~ 
que esi.ai'á expuesto á caer en su poder por medio 
de mi levantamiento que hien pod.ría emprender. 
Mena debe morir, pm·que -todos debemos estar liga-

. dos por un crimen y ese crimen debe se1·7 ami­
goa •• , • •• ; ~! el fusilamiento del Gobernado¡·, Ma­
fiana quizá avistaremos tierra iY quién sabe si us­
tedes mismos querrán salvarse dejándome sol'o~ ~a 
muerte ·de .M,ena será el sello puesto al juramento 
de obediencia que me hicierOn. 

Los eamaradas contestaban aun á Bruno qüe no 
aceptaban el fü~iJamiento, demóBtrand'o Ja:repu1sa 
en. sus. semblantes entl'istf~cídos;. poda!. ea usa, el jefe 
se esfát·zó en persuadirles con nuéva's argucias. 

·.-·-Tengo otra idHa más, agt·eg6, que me obliga á 
dar e"!te paso: la muerte 'del· G;obernador resonará 
en Guayaquil y servit•á de }woveeho para J~s pobres 
que allísúfre'n laju.3.licia. de lo:;.; jueces. Se nos mi­
rará,. no.como á' criminales infa·mados y azotados, 
sino ·como á enem.igos temibles~ Si, por desgracia 
~:ayésemos· ;pre(!l~)JJ, ~u:r r~os • ·~zo.f,~·d~:tn~· .ni nos c'mJd>B·· 
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nadan á prisiones como las que hemos tenido; uos 
fusilarían. á pt'esencia del pueblo y eil el patíbulo 
nos admirarán! ¿,Prefieren acaso volver á arrastrar 
cadenas, barrer las calles? ••....•. Bruno acabó la 
f•·ase eón una reticencia expresiva que significaba 
cuánto habían sufrido y lo que se les aguardaba si 

. caían de nuevo en poder· de las autoridades.-· Mori- · 
remos como valientes! Agregó1 con energía. · 

La voz valiente sonó en los oídos de los camara­
das, ·con un acento dulce y alarrnante. l.es hirió el 
orgullo brutal· que h~ce creer· que el valor oculta 
toda falta; pero no les acabó de r~~olve1;~ porque la 
conciencia tiene una vozfría que ·.no se:apaga con 
.los an·ebatos del crimen. 
. -¿Qué dicen pues~ les interrogó el jefe, pasado 
que hubo un mornento de reflexión. 

-No' sé que es lo que me dice qtJe esa muerte, 
con testó el Oso, ha de ser nuestra perdición.· Y o re-
nunciaría áella. , . · · 

-Con tenerlo enceJ'ra(lü bastaría, agl·egó Galiotü . 
. ·· ~Y nos serviría de prenda para un.caso apurado, 
continuó Barra. · 

--Bnsta! basta . de ton ter as! interrumpió Bruuo 
cori exaltación. Aquí nadie manda' sino yo. Yo man­
do que ese hombre muer·a y que tQdos seiunos com­
plices del fusilamiento. Si les he co)lsultadouha sido 
por el aprecio que les tengo, y ustedes desconocien­
do los sacrificios que. hago, se resisten á una medida 
justa y .neem;:uia. Si Mena no muriese yq no,,res­
pondo del éxito de la e91Presa. A la.s ,ocho de la 
noche en punto ........ moda-á! 

Tal fué la resolución del Jefe, que conmovió á 
los camaradas, dejándoles por convencimiento ur,a 
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1 ~ 
tristez~ involuntaria. Bruno se tornó á la cámara á 
recostarse y los camaradas puestos en la necesidad 
de obedecer·, se. volvieron á sus puestos repitiendo 
en voz baja y mustiA. · · , 

-Será necésado que muera, qué hacer, el jefe lo. 
manda. 

V 

Cuando estos hombres hubieron oído á Bruno 
que elevaba el eco y con arrogancia imponía su vo­
luntad á título de jefe, ellos traQquilizáron sus con­
ciencias repitiendo la fmse de abdicación social, el 
jefe lo ·manda. ;z\El principio de autoddad que ha 
sido imbuido á los pueblos cómo el fhllo abe;oluto de 
un poder infalible, como una máxima religiosa que 
exige la obediencia ciega y á la cual es necesario 
obedecer, vino en aquel momento de conflicto á' re­
solver las dudas y á dar por finalizada la eonsuma~ 
ción de un cl'imen que era crimen á los ojos de la 
razón, pero un deber á presencia del mandato del · 
jefe. · 

Sucedía en ese momento, lo que. sucede en la 
marcha ordinaria de las sociedades, en que por es­
píritu de obediencia, el hijo del pueblo fusila á sus 
hermanos, sosteniendo intereses opuestos . á la ge­
nel·alidad; en que el 'hombi·e abate su razón y su 
ene1·gía para mancharse con obediencias monstruo­
sas que envuelven crímenes de dclaci6n, de abdica­
ción de la soberanía. El espíl'itu de ciega obedien­
cia háfQt'mado, pues, esa idea perniciosa de fideli­
dad pa:ra apoyat· cuanto venga del Poder. Con tal 
de que el jefe la mande, todo está concluido. Aun 
cuando sean los instrumentos de una arbit1·ariedad, 
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ellos se creen á salVo, presentandO' la, orden de la 
autoridad. . 

Par(lce que la T0Lrl)_!t_f!i§n!l~. ~11a autorjdadl_lllhie­
se sid? )f! proelar11aciónd.e _1ª ~¡;;clavitnd humana, ó 
que la esclavitud humana fuese la base del poder 
constituí do y no la libre Jvoluntad de .los hombres 
qu'e tienen por guía la razón y la conciencia. 

No de· otro modo podía explicarse e1m sumisión 
de lo¡; camaradas á la otd~n de Bruno, ni de •>tro 
modo puede tampoco concebirse la voluntaria es­
clavitud de los hombres que forman Gobiernos, tan 
sólo para ensanchar las facultades del pueblo y no 
pam destr.';Jil'las. 
· La sentencia de muerte del Gobernádor, estaba 
dada. La hora señalada para su ejecución se acer­
caba. Mena, sobresaltado é inquieto, no podía re.:. 
signarse á soportar un sacrifido injusto y estéril. A 
veces presumía que aquello no pasada de una ame­
·naza, y otras sentía el anuncio de su corazón que le 
presagiaba ~~ término de su vida. Meditaba sobre 
esos puntos cuando entró Bruno al camarote del 
Gobernador, con un farol en la mano, diciéndole: 

-Ya es. hora de salir. 
-iA d6nde me llevas1 le. iuterrog6 con dignidad 

Mena. ·.. ' 
·-A morir, contestó Bruno. 
-iA morir? iPOr qué mRtarn1e cuando á nadie 

he hecho mai?:-El Gobernador sintió anudársele la 
voz y con la ternura del anciano· honrado que cree 
a bt·nzar á sus hijos, á su mujer, siguió enternecido. 
-Hombre de Dios, ¿no si€ntes remordimientos al · 
arrebatar á un viejo cai·gado de hijos? ~qué bien te. 
resulta· con asesinanm··1 
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. -Salga usted prónLo, le mandó Bruno, que ya 
ha vivido demasia~lo. · ... · . · 

-Yo nó quiea·o la vida para mí, e5_ pq_¡:_Ja .Qr.fifn­
dnc1AI3. 11Jj~ llij1~13 que no: tienen otro. pan que mi 
traha.Jo. 
- · 2Le mando ~al ir, t·epuso Bruno con fuerza . 
. -Salir ...... , . y ltH'go .morir ........ pobres 

hijos •.••..•• Y al acabat· estos fi-ases cortadas, las 
rnejillas desencajadas del anciano se· e u brieron de 
lágrimas. Luegp se tapó la cara con las manos y 
lloró como un padre de corazón. 

-¿Obedece usted ó no? le intenogó Bt·uno con 
brusquedad. . 

-Ohedezco,;~con testó M~na. 
~Sígame usted. ' 
Y subiendo na esealap de la cámara, se eneont1·6 

con los camaradas que estaban formados 'en línea, 
aguardando la presa. Cunndo Mena vió aquel gru­
po formado en lo oscuro y junto á la oLra ~nuerta 7 
unas tablas que alumbraban dos faroles de a bordo, 
el pobre tmcian'? sintió correr por sus venas el hielo \ 
de la muerte. · . 

-Siénten!o en el banco, ordenó Bruno á los del. 
número 6 y 7. 1 

. -;Ya mehan ái1 matar? interrogó aun. el infeliz w.. .,; tJ . \\ 

maqmnalmente. ,, . 
-Ya y ·sin perder más tiempo, contestó el jefe • 

. -Un momento! un momento.; •••••. Y se dejó 
caer de rodillas, pronunciando una oración en ·que 
invocaba á Dios con la compunción del m4l:tir. 
Cuando hubo concluido ''se levantó con nueva vida, 
hablando .á. sus verdug~~ con la palabm que augura 
el porvemi·. · 
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. -Y.:l estoy listo, les !diJo; el crimen que v~lll á 
cometer· les conrlueirá á un cadalzo; mi sangre cho­
rreará sobre vuestras cabezas en esta vida y en el 
otro m.undo. Yo l~s perdono, p~ro las lágdma~ de 
mis'hijosserán una plegar~iaq0 venganza que oiréis 
á cada hom en vuestros sueñds. Van á ser asesinos. 

_:_Amarren á ese hombt;e en el acto, onleno Bru. 
no fuera de sí. ~ · 

Los del número 6 y 7 procedieron á la operación 
y apenas aeabahan de afianzarle, cUando á la luz de 
dos velas, en 'medio del bullicio de las olas, coloe~t· · 
dos sobre un abismo v con un infinito sobre sus ca· 
bezas, se dej¿ oir la; cl"escarga de los camaradas. 

Minuto~ después, un cuerpo ensangrentado se 
·perdía en la espuma de las olas. . 
. Los marineros se recogían á la proa sobrecog-idos 
de temot; los camat·adas·se retira han á sns' puestos 
Batisfechos de haber llenado un deber, y Bruno de­
lirante de espanto, se ) pr·ecipitaba en su lecbo, sin 
'separar de su imaginación la sombra sangrienta de 
.Mena.. · 

VI 

Aquella nqehe fué placentera para Bruno. V en-
, C\i,endo los últimos. destellos del corazón hutnano y 

en pngiHJ. con los sentimientos siniestros que des­
piet·ta· todo crimen, se ¡·ecreaba en su obra creyendo 
por esos medios bo'nar· la 'idea que· su Angela hu-
biese f(jrmado de él. ' · _ 

--:A ella me le presentaré, se flecía, revestirlo 
con las conquistas que har·emos,.le contaré cu~nto 
hemos hecho, la sangr•e que habremos derramado, y 
entonces mi ador~~du. Angela verá en mí, no un azo· 
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ttúio, sino á un hombl'e ·. temible, cuyo nom·bre ~e 
repe'tirá con espanto. La mujer es loca p<W lo ex­
tl'aol'dinario y mi ohí·a extraordinaria le· volvei·á á 
encender ese amor que me tenia; mi hijo no se' lla­
mará el hijo de un ladrón sino el hijo de Bl"unó el 
valiente; sí, ese puesto lo conquistaré auri cuando 
sea preciso sumergir mis pies en charcos de sangre. · 

Le consolaba el pal'tido que. bahía tomadb, de· 
cubi'it· el epíteto de ladt·ón con el de asesino., y en · 
consonancia con esa idea, Bruno tenía la conviceión 
de encontrar simpatías en su amada y en el senti­
miento nacional que aplaude cuanto lleva el sello 

. del válor, del heroismo. en. todas sus faces. 
¡Hábito arraigado que pot· des~·¡·acia prepondel'a 

en las masas y rle donde fi·ecuentemente sfl ven sur­
gir fenómenos inconcebibles!. La supt·~maacía de la 
espada sobre la inteligencia, ha sido uno de esos re­
sultadol!l que tantas revoluciones ha costado á la 
América y una de las principales fuentes del des­
potismo que ha obstruido el desal't'ollo de las indus- · 
trias y de las refoa·mas. ; 
. Educado el jefe de los piratas en esa escuela, ló ' 
mismo que sus camaradas, en vez de habe1· reflexio­
nado sobre las ~onsecuencias del asesinato de Mena, 

. sintieron despertarse en sus· corazones, la necesidad 
de engrandeeet· la obra, con hechos qt1e señalasen 
el cat·ácter ,que investían. Movidos por un · pensa- · 
inient6 coniún, luego que se encontramn reunidos 
en el almuerzo, el jefe tuvo necesidad de comunicar 
sus planes postel'iores . 
. -..:.ya somo~inseparabfes,les dijo. Lo que hemos 
hecho anoche, es uigno del valor que nos acompaña; 
pe1·o falta mueho más qtte hacer. 
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· -'--Yo dé~earía un com ha te, dijo· el O •o; para mos­
trarnie de lo que me creo capaz. Mutar sin peligt·o 
es poco agradable. · ,. 

-'-No tet1gns ctddürlo, le tontcst.ó el jefe, pronto 
llenanís tus deseos: vererrws de lo qun ere" capn7.. 

· · -'-:Me conoeerán si llega la odasión,, rPpuso el Oso 
llevando ü sus labios un tl"'ozo de carne salada. 

-Y si se nece!';ita de c<~~¡mfíei·o, agregópaliote, 
dirigiéndose al que acaba ha de hablar, cuenta eon 
tu hijo. .. 
-Est~n seguros que en el primer ,asalto, les dijo 

Brun(), les mandaré á ustedes do::;; 
-Y á mí no me olvides, añadió el zambo del nú-

mero 8. · 
-'-Nada, nada, no hay que apurarse contestóBi·u­

no. En cuanto Ireguemos al Go!fo nos ponchemos . 
en asecho para tomar las embarcaciones que :-algan 
de Tumbes, vengan de Paita, del Callao 6 partan 
de Guayaquil. Para el apresa'tniento de esos buques 

· se necesita muoha astucia, ·de ló' contrario. somos 
perdidos. · · 
· -:-Conque, ¿vamos á tomat· más buques? intetro-
gó Barra,.· . · 

-Es necesario que seamos poderosos y ricos y 
la riquez:'l la hallat·emos en los cargameutos, en el 
dinero que lleven las naves. ¿Comprenden? repuso 
Bruno. . , · · ' 

-Esa es la mejor parte del proye~to, dijo el 
Oso. · · 

LPei'O no todo'i los huq ues son mer·~antes, agre­
gó el jefe, ni á todos se les toma con la facilidad que 
tomamos esta bar1ca. La tripulación puede defen­
.derse y si son buques dé! ejét:cito de Flores, tam-

o! 
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ú1do, sino á un ~ombre. temible, cuyo nombre l'e 
repetirá c·nn espanto. La mujer es loca por .lo ex­
traordinario· y mi obi·a extraordinada ·le volverá á .. 
encen,de¡· ese amor que me tenia; rni hijo no sé; lla­
mará el hijo de un ladrón sino el hijo de Bnmó el 
valiente¡ sí, ese puesto lo conquistaré aun cuando 
sea preciso sumergir mis pies en charcos de sangre. 

· Le consolaba el partido que. había tomHdb, de 
cubrir el epíteto de ladr·ón con el de asesino; y en 
consonancia con esa idea, Bruno tenía la convicción 
de encontral' simpatí~s en su amada y en el senti­
miento nacional ctue aplaude cuanto lleva el sello 

.del valor, del heroísmo en. todas sus faces. 
¡Hábito armigado que por· des~n·acia pr•eponclera 

en las masas y de donde fi·ecue.ntemente sfl ven sur­
gir fenómenos inconcebibles! La supremacía de la 
espada sobre la inteligencia, ha sido uno de esos re­
sultado~ que tantas revoluciones ha costado á la 
América y una de las principales fuentes del des­
potisllloque ha obstruido el desarr·ollo de las indus­
tr·ias y de las reformas. 

Educado el jefe de los piratas en esa escuela, lo 
mismo que sus camaa·a:das, en vez de habe1· reflexio­
nado sobre las consecuencias del asesinato de Mena, 
sintieron despertarse en sus con\zones, la necesidad 
de engrandeeer la obra, con hechos qae señalasen 
el carácter ,que investían. Movidos por un·· pensá­
inientó común, luego que se encontraron reunidos 
en el almuerzo, el jefe tuvo necesidad de comunica~· 
sus planes posteriores. 

-Ya somo~ inseparables, les dijo .. Lo que hemos 
hecho anoche, es digno del valor que nos acompaña; 
pero falta mucho más qu·e hacer. 
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. ··.:__yo dé!'eai'Ía un cori1bate, dijo 'el Ü'o; paramos­
traáriecle· !o que rile creo en paz. Matar sin peligro 
es poco agradable. ., ·. ' 

-_:_No tetlgas cuidáoo,, le contc'stó el jefe, pronto 
llenan1s tus deseos: vererrws de lo qtw· ere" capn:~.. 

-·-Me conocerán si llega la oóHÚÓn, rf'¡mso el Oso 
llevando á sus la hios lHI tl'ozo de carn~ salada. 

-._-Y si se necesita de cilmílüñero, agregó1Gnliote, 
dirigiéndose al que aeahhba de hahla'r, cuenla con 
tu hijo. · · . · 

-Estén seguros que en el prime1' ,asalto, les dijo 
BruntJ, les numdaré á ustedes dos. · 

-Y á mí no me olvides, añadió el zambo. del nú.-
mero 8. · ' 

----Nada, n~da, no llay que apurarse contestó Bru­
no. En cuantq lleguemo_s al Go!fo. nos pond•:fmlOs 
en asecho para tomadas etn barcaeiOnes que ~migan 
de Tu:mbe.s; vengan· de Paita, del Callao ó partan 
cie Guayaquil. Para el apresainiento de esos buques 

. se necesita muoha astucia, de·¡<) contrario. somos 
pet·didos. . , . 

-Conque, i va.mos á tomar más buque~? interro-
gó Bai·ra. . -. , 

. -Es necesario que seamos poderosos y ricos y 
la riqueza la halla•·emos en los cargameutos, en el 
dinero que lleven las naves. ¿Comprenden? repuso 
Bruno. · . ' · 

-Esa es la méjor parte del proyecto, dijo el 
Oso. '- · . · 

_,_· Pero no todo"! los buques son met·cantes, agre~ 
gó el jefe, ni á todos se les toma con la facilidad que 
tomamos esta bat~ca. La tripulación· puede defen­
derse y si son buques dél ejércitó de Flores, tam-

; 
'1 
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bién será. necesario apre'ml'los con arrojo y sin que 
queden testigos. . · . . . 

-Para ese easo dehía.rnos haber degollado á los 
que hemos rlt>judo atrá,¡, observó Calzada. 
-~ra i11útil dar ese paso, cOntestó Bmno; por· 

que los hemos dejado ~ir1 t'ener en qué salir. · · 
-Re(·uenlo, mi general, dijo el Oso, que los 

dueños del buque quedaron con la lancha. 
-Pero recuerda que también quedaron amar'm­

dos, dP domle no podrán est.:apar sino con gran difi­
.cultad; y para todo caso~ en una lancha es muy fá­
cil nauti·agar. 

-Tienes razón, contrstó Barra, no podrán es- . 
capar'. . . . ' \ .. 

_:¡Dios lo quiera! exclamó Calzada.· 
-No pensemqs en cosas como esas que son im­

posiLies, agregó Bruno llevando la conversación" al 
pen&amiento que le ocupaba. Muy pronto vamos á 
éncontrarnos en el campo de batalla y para ese ca­
so quiew adelantar mis órdenes. 

-.-En' hora Lm~na, explícate mi jefe, dijo Barra; y 
para que la suerte nos ayude bebamos un trago. 

Los camarada~ llenai'On sus copas de vino tinto 
y sin ocupar:se de pasatiempos, .las vaciaron de. un 
golpe. . 

1 
. 

. -&Cuáles son las órdenes que vas á darnos? inte-
rrogó el Oso sorbiéndose los bigotes. . · 

-Las siguientes, contestó Bruno. Cuando avis~ 
ternos un buque, izaremos bandera y nos fijar·emos 
en la que enadlüle el eontrario. Si la bandera es de 
Fl·ancia, Ínglesa, que no pertenezca á estas tierras 1 

le deja1·cmos .pasar porque á los extranjeros no se 
les puede sorprender ni engañat· con nuestras voces 
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que ellos no entümden; pero si es peruana, ecuato 
riann ó chilena, mandaré visitni· el buque por eua­
·tro de ustedes y dos remei'Os. de los marinel;os 
Llega¡·án al costado, sin llevar otra arma que el pu­
ñalj y cuando esfén allí observen si va muqha gente 
y si van soldados. §i sucediese esto último, griten 
al acercarse: 'l¡Viva FlorcsP' po!'que sólo buques 

·de Flores andarán fuera d61 do y entorwes se les 
abrirá las pu-ertas de la escala y les recibira11. con 
confianza y alegda, En el rhomento que pisen la 
cuuierta, fn·ocuren aprovechar la confhinza que ins~ 
pil'et1 y lanzarse como h'ones sobre cuantos encuen­
treri¡ espareÍendo la muerte y el tO!'I'OI' y cuidando 
de asegurar el triunfo. Si no se pudiese aeometer 
hablen de los deseos que. tienen de enrolal'se en la 
expedición junto con otros eompaf.ím·es t¡ue quedan 
en este buque, y entonces unidos ¡vive DiosL ... , • 
que no quedará dudofio el combate. Para el caso de 
que el buque fuese mercante1 obren con presteza~ 
despachando !os estorbos que encuentren y hacien­
do prisioneros á los rendidos. Debemos considerar­
nos conno un ejéreito, compaí'í.eros! como una auto­
ridad <~onquistadora. 

-Bravo! bravo! exclamal'on los eamaradas ai 
comprender lo que podfan llegar á sm·. Esto more­
ce una copa de aguardiente. 

Se bebieron la segunda copa con entusiasmo y 
Bruno continuó: 

_ .,...-.lP'ero no es esto todo, Cuando huyarnos apre­
hendido algunos buques y pose y amos .algún dinoro, 
dos de ustedes irán á ]a dudad y de alli pásnrán á 
Daule. lUn Daule se present.al'án ocultos á nucstl'08 
compañeros que andan suelto¡;? les darán oro, les 
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hablarán de nuestro poderío, compran'ín armaR y 
les convidarán á enrola1·se en nuestras filas. 

-Y estoy cierto que vendrá gran número, dijo 
Barra; 

-Como una bandada de gallinazos tras el olo1· 
de un burro muerto, agregó el zambo del número 7. 

-Sí, vendrán muchos, lo creo, continuó Bruno; 
y entonces podremos tripular otro buque y hacer­
nos invencibles. Así es que, en algunos días que 
aprovechm·emos con denuedo, Guayaquil temblará 
y llegará tiempo en que podamos dar un asalto y 
vengarnos!........ . 

-¡Nunca me habría imaginado lo que se nos es­
peraba! exclamó Calzada. 

-N os vengaremos en grande, agregó Bal'ra. 
-Salomón no discurriría como acaba de discu-

rrir nuestro. jefe, añadió Galiote. 
-Sí, compañeros, continuó Bruno embriagado 

por las ilusiones; nadie habrá discurrido lo que yo,. 
ni nadie ha acometido empresa tan heroica, porque 
nadie ha contado con gente tan valiente como us­
tedes. N u estros triunfos resonarán en todas partes 
y mientras estemos gozando,en el furor dn los corn­
bates, luchando á brazo panido con nuestros ene­
migos y abriendo sus vientres á cada golpe de nue«J­
tros puñales, nosotros empapados en sangre y bar~ 
tos de 1natanzas, descansaremos en brazos de unes­
tras queridas al finalizar nuestl'as venganzas y por 
todas partes se diní al divis:1rnos; "¡son bravos co­
mo tigres!" 

Los camaradas arrebatados por el fervor del jefe 
y enagenados con la pintura que les hacía de lo que 
se les aguardaba; exclarnaron con delirioo 
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-.Mereces la pt'l'sidcncia. 
El almuerzo concluyó por un nuevo trngo de 

nguardiente, vcilviPndo ea da cual á oeu par su pues-
to, según el orden del servicio. - ' 

VII 

Habían trascul'rido cuatro días desde que tuvo 
lugar la escena anterior· y el del número 5 ~e en­
contraba de guardia, cuando se dejó oir qtie ~ste 
daba la voz. 

-¡Tierra! 
La tr·ipulación se agolpó á la proa, y Bruno mi­

rando con el anteojo de larga vista anunció: 
-La Isla del Muerto. 
Seis homs después !'e divisaba la costa florida de 

Tumbes, los árboles gigantescos que parecen nacer 
del centro del mar y antes que todo, ese cadáver· 

. amortajado que yace en medio de las olas,, abriendo 
las puertas al Golfo de Guayaquil y á quien Bruno 

·anunciaba con el nombre ele la ''Isla del Muerto.>> 
El Pirata se scercaba lentament@ á tomar pose­

sión del campo en que. queda sentar su imperio' . 
.Los camaradas se deleitaron á la vista de la tierra 
y á presencia de las imágenes que el jefe les había 
pintado para llevarles fieles á la realización de su 
plan siniestro. Cuando se hubieron convencido y 
hartado con la vista de tierra, Bruno convocó á sus 
legionarios para organizar el asalto que debían dar 
á la primera nave que se divisara. 

-Ya estamos en el campo de batalla, les dijo, 
sólo falta que aparezca el enemigo. Pm•a el primer· 
ataque ¿quiénes quieren ir~ · 
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·· C'ada :cu.al le respondió con resoludón. 
¡-Yo!. · · 
-Delwn ji' tan sólo cuatro, observó el jefe. 
--Yo debo ser el primero, fué la contestación su~ 

cesiva de cada uno. 
, -Do ese modo no no:~ entendemos, yo ~legiré en 

{al caso, ,repuso ,Bt·úno . 
.:.:_Elige á los .más hombl'os, mi jefe1 pro'¡iuso el 

Oso considera¡)'dose el más fuerte. · 
-N o tengo motivos para sabe!' cual sea el m á§ 

; hombre, contestó Bruno, á todos les creo igua!ci!l. 
· ·. ·-· -· Al qüe háya dado pruobns de más valor en su 

vida, a'greg6 · Barni. · 
.. -:-Sí, sí, respondieron los otros, qne principie el 
úso; que nos é'uente pOI' qué sA cree el más capaz. 

· J3t'ulw Y· to~los ¡'ni¡· a ron al Oso, provocándolo á 
. que ~xpusiese lb que había heeht¡ de' grande en su 

· vida, pal'a satisfacdón del amol' propio de los o1iro!'l 
que no quedan·: ceder un palmo de superioridad á 
nádie. · 

-.-~inguno de usted e:!:~ contestó el Oso, es ca paz 
'de hace!' lv que yo he hecho. Yo he pelead'o desrle 

.·pequeño y muchos viven mnrcndos por mi hacha~ .. 
cuando la braLa en el monte. Hasta. hoy ninguno me 
ha vencido y si no lo creen, pl'egúrHenlo á los que· 

·habitan en '·Conducta''. Pero eso de vencer hom-
. bres no:es gracia, me he batido con fieras. 

-Con fi·úüs, repitieron los camaradas riéndose' 
á carcajadas. 

---:-Como lo oyen, mis amigos, me he baeid'o corv 
fiei·as. 

-¿Cuándo y en. dónde? le interrogó Gnliote· ad­
mirado. 
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,.;-=EJ :l de Enero de 1842, á presén~ia de todos 
mis compañenis del astillero. · , : · 

· __,.Cuéntanos prii'a· vm~ lo que hay de cierto.: i, · 

-'-Deben ~aber que :tuvH un 'hijo, del viento, e~·-, 
. mat·atHJ-s; y que este hijo idéntico á su padro,· se.:di·· 
vertía por las tardes 'en riadat·· á orillas del río, sien~ 
do ·qtie apenas tenía cinco años .. Varias veces' Je 
había rcprenpidó1' á fin de que no lo hiciese, por te­
mor á_la· cot•t·ier:ite' Yl)ot· esta·.razón, le ardmapit_; 
fuertes :latigazos. Mi hijo, cambió .de lugar para 
bañarse·y sefué dos cuadras-. hacia arriba á seguir 
sa: cáp-richo. ··El día2 de:Enero de ese año,. el· mu­
chacho estaba parado en la ol"iUa, del malec.óu para<· 
tihtrse al agua, ·cuando un lagarto. cebado en ese 
ptútto, s~ a?~•·e6 pot' bu jo, dt!l agua. y dando un .co-: 
lazo á mi hiJO, lo· arrebato de la onlla y. se sum~r· · 
gi6 cori .él. Media hom .después1.:supe la.niuerte_ de·.· 
un hijo á :qnien quei~ía como pi'eilda única' de; mi 
corazon~ Ct'eÍ de mi ,deber 'vengat·me del monstí-uo 

~: queJI;tbf~l,.~r.rebatadá á .Juanito,que.así. se llam?ba.· 
· --t V eng~ •·te de un monstruo 1 le interrogaron Los 

eamamdas, &de qué manera~ .. 
"'7:"1\Iuy sencillamente. ·Oomo el lagarto estaba ce..-' 

bado, eni exaeto que. ;al día , siguie.nte v.ol.vería al 
mismo punto sí se le pr.esentnba otra presa, para lo·. 
cual me presenté yo mismo; Al efecto,. acudí al pun-· 
to,marcado, me desnudé' corúpletámente,. JI)e pus.e; 

· un. sombrerito en la cabéza y con mi bu eh puñal en 
la: mano, me entré al río; El olor á almizcle. que se1 
siente. cuando se aproxima· algún lagarto; su cres;ta. 
fo¡•mada por las escamas impeneti·ables que k. éu-· 
bl'en, me anuneiar·on bien pronto que latiera veníru 
8obre mí. Entonces me entré ·al agua hasta no ded 
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· jat fuet~(shw la cape'za. .Cuando •así estuvé, el la­
garto se lanzó sobre mí cori la velocidad del rayo, · 
abriend'o• sú ei:ron:ne boca pam traganúe. Hedi· á 
a·q:uel animal deJr,énte es .inútil; porqtie· no le 'entra 
niHa:baJa: era necesario 'a'tacaflo por el yientre; que:,. 
no tiene' eschmal, :As:f fu.é: que :al mismo tiempo que .o 

ell animal s:~dta.ba para agarr~rme, yo me sabullía 
dejando el som:br.etrito CJ;l la · SUperficie y me ponÍa 
b'ajo el :vientre del animal. A·llí lo; aproveché, per" 
díéndole Gon furór una· ·Y .seis veees mi puñal en •sus . 
entl~aiias~ ·En seguida: salí sobre úl agúa ·nadando y ·• 
eHa:garto se volvió de espalda's, nmerto pot·.mi b.-a- · 
zo. ·Pedí una soga,• i·e amané de· la cabeza y Iúego' 
le saqué á tierra. Allí le abrí el vientre; en donde 
eneontré ·.Jos huesos intactos de JIÜ querido,, hijo.·. 
Tuve ·el consuelo de etittwrarle en sagrado.· ~ . : '· . 

_,_Eso último es lo más raro; observó Calzada coti 
cierh:> ,aire ·de düda qUf~ molestó al Oso; porque' ma­
tar lágartos como tú lo has hecho,. se ha verificado 
o u· as veces, pero eso de los huesos~ ; : • '• •·q · . 

, El Oso··un p6co incónwdo satisfizo al que p~tt·ecía, 
presentarle dudas 'sobl'e.lo que acababa de refedr, 
haciéndole ver~ que el lagarto no sólo con.sérvaba 
huesos· en su· vientre, sino una gran cantidad de. 
piedt!as• que tomaba de lastre. :pát:a. sumei·girse; que. 
nunca .comía en, el agua y que alto mar ·una pi·esa, 
lo. que hacía era Heval'la al fondo del do hasta aho· 
garla, ·de donde la sacaba á .tiet't'a para· comeda.· 
Contó otras especialidades de ese monstt·uo mai'Íno 
y continuaba. refiriendó. varios hechos • asop:1brosos, 
cuan~ o se ·dejó'oir la ,yoz del número 6 qtw estaba· 
de guat~dia, · · .• , . : r 

-;;-Buque á Ja··vis,ta! · · :,, 
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El sóio anuncio bastó ¡wra cort<!l' la com·ersación 
y obligar al jefe á nombrar los cuatro que. debían 
acor1wtei' al buque; . . 

-'-'Ühservnreruos, dijo, el métoth1 de la nnmehi.~: 
ción. [rán.Jos cuatro pl'iinero·s números óm dos· ma~ 
rinerbs;.¡Hrm el sPgundo que npal'ezca ii'a el resto . \ .· 
cor11mgo. .. . .. 

Nadie replicó á la orclen iie Ht·rw-a. 
--Son,oos lo.s:buques volvió á gritar el de guardia. 
~·No importa; repuso Bruno; 1'tsallen al pl'imero 

y si pued{in, sigan con el ~'O'gu'ndo,· Yo no pue~lo 
abandtmar la: barca y .es ,necesaí'io que esperemos . 
la vuelta de los que ahoi'a tienen el tul'll(),.;.;_y vol- · 
viéndose hacia el que manejaba el timón agn>gó con 
voz de mando: Timonel, dirige la prüa sobre esos . 
buques·qúe se· ven.· ¡Sobre ellos,· tirnnnel! 

Ommd'O el jefe daba esta~s ói'denes, ya el Oso con 
lo-s otros t1·es compañetos designados alistabt\11 u:na 
chalupa· para echai'la al agua, Agiles y (mtusiastas, 
se inostraban én 'aquel nwmentó dispuestüs ·para · 
luchat· con cuanto se les pl'esentatai Riv-alizaban 
en el a'preeto y ya descolgaban la embarcación; cuan" 
do 'el Oso se despedía de su jefe pi'Onosticándol~ la 
victorin. ' · ' ' · · -
~No volve!'é; le d.ijo, sino p;:n·a set· ·ad'mh'ado de· · 

v0s. A fe de hombre te prorneto la cnnqilista (]'e · 
· esos barcos, sea que estén cargados de hombres 6 

de :pla:ia. ¡Chrnpafie'rós; ya· es tiempo!·'·· . · :· ' ' 
:. '-Sí, ya es tíer:npo, tes póndierM1 l'ós ·litros, :ha- - -

jando la eseala: ¡r~~.rtuna Y.'valoi'!· , 

. i 
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VIII· 

Por es!:l tiempo, la f'XJwdicióri de Plorns haLía 
,,_·sarpndti de !as cos1as del Callao y de Chile; erí <lirec-
•·ción á la~ islas ele L.o~)Os, punto de reunión' pata , 
los diy<~rsos buques que cqnducían gente engancha-. · 
d'a ó emigrnd11s eeuatul'iario~ que Be en~ontt·ahan en 
la~ eostas del Perú .. ~n esas islas se orga'nizahan 

. :Jos ~Hferentes cuadros de tropa. que iban llegarido y 
·de ,allí se disponían á. partir· Fiohre la isla de . Puná 
para dar prindpio.á las opemciones de laconquista. · 

.. [,..os 'dos. barquichnelos que acababan de divisa!' . 
los ttipulantf(s del pir~ta, eran dos traspoi'Íe~. mer-; 

·· .. cantes,:que conducíarr de Tumbes al puntO de la 
__ . reunión, 63 hol.l.l bres para engrosar las. ;nas de. 

· la expedición. El :primer9 de esos buqüec'ilós, esta" • 
ba mandado por el. Teniente Ooronel·Tamáyü 'Y Ue- · 

: vaha. 29 .tripulantes;.el segundo, mandado por el de- • 
ígual,clas~ Sr. Guen·ero, conducía 34. La desgra-· 
cía .quis<~,;que el día en.que el pir~ta lJ~gaba ·á( Gol.~; 
fo, fuf)Se aquel en que ellos partíil•• á tlm1ar las ar•: 
mas pe,rsuadidos de que en pocos días 'más iban á 
ser dueños del Ecuad01'. , . '· 

Navegaban ardm_ados á la ~osta y en la Pntei·a 
co:n6an7;it . que nadie les molestar~~, atendiendo á 
que d~l: río no saldría el.pequeño vapor Guayas y. 
á, que .encontrándose en agttas del Perú .y bajo pa-, 
bellón . pet·pano, n~rlie podía· molestarles; . En. tal 
co,nfianza vwjaban,:que la m~y(}r parte iha s~n .. armas 
y acostados en el ent1:epuente estrec;!ho dtl los bu~ 

· quecitos .paiteños. ( ~uando divisaron la barca ba-. 
llenera que se rlirigía sobre ellos,, n'o.se movie1·on ni 
aun se dignaron satisfacer la curiosidad) reconoeien~ 
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do en el pirata á un simple buque Norte-arnerica-· 
no por la bandera que flameaba en su popá. Por tal 
causa, loe tripulantes se quedaron en sus camas y 
tan sólo Tamayo con siete de los marineros, pel'ma­
ció sobre cubierta esperando á la barca que se.ace¡·­
caba. 

En esa disposición se encontraban, cuando vie1·on 
atracar al costado del que mandaba Tan1ayo una 
chalupa, que se acababa de desprender de la balle­
net;a. Era la que tripulabf\ el Oso con tres de sus 
camaradas y dos remeros extranjNos. Al 'subir, el 
Óso dió el grito de ''¡Viva Flores!'' que repitieron 
los que le acompañaban y á la vez el 'jefe del· buque, 
que creía encontrar á nuevos afiliados de la. cruza-· 
da floreana. · 

El Oso, mirando con rapidez á t}?das panes y re­
conociendo el campo que iba á co.iú.juista,·, acabó 
por cerciorarse de la gente que allí se encontraba y 
no queriendo dar tiempo á que le reconoCiesen, se 
lanzó sobre 'famayd con el puñal alzado, dando la 
orden de ataque: · 

-¡A la carga, compañei·os! 
A esa voz, caían. muertos cuatro, at1·avesados pól' 

el puñal de los Lan,didos y sin dar tl'eguas, despa­
chaban cc)n la spguridad de la soqH'esa á cuantos 
encontniban .paralizados por el terror. Veloces co­
mo el tigre, se reparten en todas direcciones y en 
en todas· direcciones acuchillan á cuantos encuen­
tran~ .Pasa un. momento en que se hallan con la cu­
bierta barrida, empapados en sang¡·e y con los ros-

. tros encendidos de furor, buscando más víctimas 
que sacrificar. Se les presenta un g¡·upo que des­
pavorido salía del entrepuente y á él-le cargan eon 
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mas c<>l'aje que á losprimeros. ,Unos caen rodando, 
otros se bambolean con las agonías d0 la muerte; 
por un lado se divisa quien parece dilatar sus últi­
mos momentos conteniendo las entrañas que salen 
por sus heridas: voecs de súplicas y de pádób, ay es 
dolorosos y de terro•· se oyen con la fuer~a de la 
desesp~ración, y en medio de ese campo de heridos 
y muertosse veía á los cuatro bandido.s que reco­
rrían el bai·quichuelo con nuevos brío¡;, como si ese 
conj.~n~o de, clamores fuese el canto de guena qu~ 
les mc1tase a la pelea.. . · · 

· ~Salgan pronto! gritaban á los pocos que 'que- . 
daban en el ent•·epuente, arrinconados por el páni­
co que se había apoderado al divisar la carnicería 
de la cubierta y sentir que la sangre chorreaba ha­
cia donde· ellos estaban. 

-Perdón! perdón! era la rP.spuesta .. de esos infe­
lices y se arrinconaban ~uanto les era posible, sin 
atreverse á salir. 

Despechados los bandidos con aquella tanlanza, 
se precipitaron al ent1·epuente y sin atender al ade­
mán suplicante de las victÍQJas que quedaban, im­
plorando de rodillas la vida, repartían poi' todas 
partes golpes de puñal, que sumergían en los cuer­
pos que exánimes caían tendidos, revolcándose en 
su propia sang1·e. . . 

La carnicería había sido completa. No quedaba 
un solo testigo de la' matanza y tan pronto como se 
hubie1·on cerciurado de que nadie quedaba allí vivo, 
se miraron unos á otros con la alegría infernal· que 
se apm·cihía en la sondsa de sus labios. Sus pechos 
latían con el acesido de la fatiga y sus ojos . mecHo. 
cubiertos por el cabello .que. bañado de sudor y san-
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gre caía sobre sus caras, paredan pregunta!' pOr más 
hombres q ne matar. En . tal .situación el O~o gritó: 

-¡Están despachados, volómos al'otro que húye! 
--¡A ellos! coutestaron los camaradflS, ¡volerno:,¡! 
Y dicÍNldo P-Stas palabras,· bajaron de cam3t·a ni 

bote que les esperaba al <'os:tadú, dirigiéndose c<i.ll 
cu:=•ntas fuerzas podían á .alcanzar elsegundo bü r­
quichuelo, que bal1ía pi'es.enciado la eamicei'Ía del 
pdmero, y que en vez dP :iJI'otegei'le, se entregaba 
á la fuga, dirigiéndose á encállar en tiena. · 

Bruno, acompañad'o del ,~esto de sq gente, aniina­
ba con ·sus gritos á los que divisaba combatir y 
cuando vió que seguíán en persecusi6n de la s~gUn~ 
da presa, hizo adelantar el pirata cuanto ·podo; pa" 
ra pro tejer á los asaltantes en caso necesario; pero 
los asaltantes nada oían y nada veían. Sólo:tni~a­
ban hacia adelante, dejando flotar sUs cabellos y·ro:_. 
pas manchadas 'á merced del viento y mostraüdo el 
ojo chispeante de la pantera que 'I?nsca· alas pa1·a 
tllca nzar Ja presa que se le escapa~· · . 

.-:¡Aguárrlehse, cobardes! era el reto quo lanza­
han á sus eontrários fugitivos, bla~diendo Jos puña·-
les humeantes de la caniicería. · . · · 

Pero las velas del barquicl'liielo daban más (;ele~ 
ridad que la que los remos comunicaban á la cllali1• 
pa. La tierra estáha nroxima yla proa·de la uave 
que huía encalló bien pl'ollto· en ellüdo de la costa. 
Los tripulantes saltaban por todas .pa·rtes, echando. 
ó correr como en las circi1nsta.ncias a:ciagas: en t¡ue 
se dice: "Sálvese quien pueda''· · 

N o atendían al corto Munero de· los bandidos; s6- . 
lo pensaban en correr y ese pensamiento atolondra~ 
do, crecía á medida que llegaba á sus oídos la pro-
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voéación de lo~ asesinos. Tal el'a el efecto que cau­
subán aqllellos hombres qnn llenos de sangt'e se pre­
sentahan comO en1i~urios dd infierno.· 

Vano~ fueron lo~ esfuerzos del bote para ll0gar á 
ti~mpo':{i. tierra. Lo!< expedidonarios les lleva van . 
un cuatto de hora de ventaja, mas eRta cir~unstan­
cia no h'sdesalentó. ~altaJ·on también y creyendo 
suplir la. distancia con la celerirlad de sus piernas, 
echaron á corre•· tras ·los rastros dispersos que de• 
jaban los escapados de sus garras. 

IX 

·La noche entraba anunciani:lo una de las frecuen-
Jes ~orrascas qtte aparecen en las costas del E~ua­
dOI;. Soplaba un viento fresco que cubría con l'api­
dez el cielo de nubes espesas. De súbito se dejó oír 
el .MO, de la toqnen~a; un trueno dilatado qun reco­
rría laatmósfera, oscmecida corno en la víspera de 
la-~readón en que el mundo era un cao~, daba su­
cesión á otro trueno que parecía rasgar los montes, 
A.q!lello no era. más que el anuncio de una revolu­
ción poétir:a que. i ha á presentar el 'choque de los 

·elementos desencadenados .. El aire el amaba y el 
trueno se repetía ~on estrépito creciente sin divisar. 
se el más pequeño átomo de luz, sier1do que la \o­
b•·eguez pmgresaba á impulsos de eso ruido es­
pantoso. Unmomento de silencio y se veia correr 
por los espacios, luces centellantes, que <>e sepulta­
b.an en las nubes después de describil· surcos de fue­
gos~ El trueno reaparece, se suceden las centellas 
y á la.vez corre por .entre las tinieblas una hola de 
fuego que. deja en su curso un río chispeante de luz. 
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Ei·a el rayo qné rat->gaha lil lilbreguez·· del cit~lo y se· . 
presenta?a como el car~o. victmioso .. que ar'J'as~ra 
en su tnunfn la, resmreceJÓ\1 de la· v1da combat1da· 
por H1 rnuerte. 

La. lluvia, copiosa: se deseneadena para· dar desa­
hogo á los dementos que acaban de comhatit·. Pasa 
ásta, y el buen ti<>mpo reaparee<J. La luz triun~1 .. 

Bruno m:;peró'' á sus cornpaZíenm hasta qne hubo 
pasado la tomwnta y juzguHdo qtm tenía u sobrado .. 
tiompo para haber vuelto; crP-yó que los fugii.ivos 
~e habrínn· reh0cho y túmarlo presos 6 mnel'to á sus. 
camaradas. Pensamiento .tan justo le pre::-.entó el. 
peligro que corda de amaneeer en aquel mismo lu­
gar, dond{~ ¡.;erÍa tomado al día siguientB. 1 Tanto 
por salvar, cuanto por· engrwmr sus fuerzas diezma· 
das, resolvió encaminarse á _la Pun~·, dejar allí h· 
barea y en una chalupa internar:'e á la ciudad, pam 

·sacar á compañeros qne creía dignos-de·.su'~empr:e­
sa. Para llevar á cabo el pnn"'anüento, ufnvirl6 á los 
marineros; qpienes no !:ie opusieron 0n. alención' á 
qur condescendiendo, tení~n esperanzas de escapa!' 
con la. vida. 

Por·este tiempo el Supremo Gobieí·no que· ¡·esi­
día en Quito, se acababa de trasladar· á Guityaquil,, . 
punto en donde debía·. librarse el primer combate 
con los !1brennos. S~! encontraba al f,~enteid~ la' Ad­
ministración, el General Urbina, educado po1· Flo­
res, que había· denibado la, Administración Noboa 
ell7 de Julio de 1851. U1·bina, militar astuto y de 
maneras· seductoraf', tenía á BU cargo la misión de 
sR.h'ar al país y para ello se aprestaba empleado5 
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cua.ntos recursos tenía, haciendo fortil]ear el male­
cón, proveer los fuertes de Saraguro y del ceno, r 
desplegando esa actividad pro,pia de las cil'cunstar;. 
cias. Sus eduerzos eran segundados con confianza 
pol'!os valientes Elizalde, Robles, Fraoc9, Villainil, 
Gómez, Rojas y en especial por el espíritu entusias­
ta de la población. C(Jn todo, aquellos prepal'lltivoN 
no eran sufidentes y con razón se desconfiaba di~! 
éxito de un encuentro, desd·e qm! el ~ljército de lí­
nea no l\egaba ní podía acercarse, por el estndo in· 

.transitable de los earninos. Para evitar una.sorpnlsa ' 
el vapor Guayas partía diariamente á observar si se 
presentaba ·la Hota enemiga;. t·ecorría hasta la de­
sembocadura del río y se volvía. 

En una a.le esas exeursionés~dd Guayas, cUando 
conducía treinta hombres para guarnecer la rihént 
de .Machala, el Comandante del vaporcito divi.~ó 
venir con la corrhmte, una chalupa con ocho hom­
bres de tripulación, y sin detenei:se á fin .de sabe1· qué 
l1otícias traían ó quiénes eran, se dirigió sobre ellos. 

Los de la <~mbarcación dejaron dq remat· un mo­
mento al divisar el vaporeito; pero luego siguieron 
poniendo la proa sobre él. 

Antes de un enarto de hora1 la chalupa atracaba 
al costado del Guayas, dando gritos entusiastas de 
¡Viva el Ecuador! ¡Muera Flores! 

Eu el vapor se c1.·eyó á primera vista que esos 
hombres serían algunos desertores de la flota florea­
na; pero el jéfe del Guayas reeonoció <"Í Bruno cuan­
do ésto extendía los brazos para tomal' la escala. 
Entonces, la guarnición acudió á la orden del Co­
mandante Roules y abocando sobre los de la cha­
lupa sus fusiles, les intimaron orden de subir uno 
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por iino. Bruno y c:\marada~:,. qni:>i<~ron nnt.<JTICI'S 
huir, pero no había cómo; ('Staban áe¡;;ciubiertos, era 
necesario renuncim· al pi'Oye<:to do apn)tÚI r <'1 vapor 
y t<>titar otros medios para :-:a lvar la exislerwja. 
· Moment.oR después, los ocho tri.puhlut;_~s f<C encon­
traban amarrado~ y con grillos.- El vapor RPguía [.lu 
t·uta; clesembnrcaba en 1\fachaia la g~tarnicíón y se 
volvía á !11 ciudad eon aquellot3 pr<'sos. 

I 

-e-;, Qué hacíais en el río? por qué os habéis filga­
do de la isla~ 

Estas preguntas eran hechas pot· el Juez del CJ'i­

men á los reos tomados por el vaporcito; cuando 
fueron trasladados á' la eárce) de Guayaquil. 

-·Supimos que había guerra, contestó Bruno 
quedendo represenlarel papel de un patriota, y por 
eso nos hemos fugado para tomar un puesto en los 
batallones de la nación. . , 

Los marinet·os nada entendían de cuanto se ha- · 
hlaha ·y el muel1acho mejicano que se apercibió del 
rol qne Bruno procuraba desempeñar, sea por la 
generosidad que existe en el corHzón ele la juven­
tud 6 por la cmioHidad que abl'iganHie ver el de-

. senlace ele un juiciü qt1e jamás hapía presenciado, 
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se· guardó dr~ delatar, los erímeties con< que s~1 hubían:< 
manchado. los reo~ de la isla.- · -

-:J,f»ero q.uié!J os- ha -,acadoi' idn dónde habéi&• 
encontrado esa chalufJapam venÍI'IJs'?siguió inte¡·ro-
gandb" el júez·. ~ .. 

-Esa chalupa. pertenece al capitán de unt\ harea- · 
Ballenera, ccinto'li.Ó Bruno1 que·· nos la ha t1anqueH• 
rlo. pal'a tra$larlarnos ac¡l. Y volviéndose á Jos- ma­
t·irwros agregó:,--Esos hombres son t.r-ipulhnt.es del 
l}uque que q~1edaron de regresarse á la Í'lla- de_L 
Muerto; donde les aguardan. 

H.espuestas de etl:t{~' ;wturaleza qpe- lievnhan la­
ap:miencia de la vcHlad, desarmnron al juez de- la 
a-nimo~idad con-que les había recibido. 

i.-y· loa otros ph~sus dónde han quedado1 pn_mi-· 
guió' el j.!JeZ. 

-NO quir;ieron venir, señor, repuso B't-uno con· 
granrle aplomo. 

-Hicieron bien, observó el juez, porque· se ha u.• 
lib•·ado del castigo. 

-6Del castigo; señor· juez? interrogó el jefe con 
duda admirativa, mostrándose humilrl0 y l'esignado' 
á morir, por la patria;. no puedo creer que sea un 
delito el acudir á duf.ende1· la. ciudad cuando lw 
atacan fiicinero~Jos como los que vienen. 'Y o y.: mis 
compañeros hemos creído que en.vez de eastigárse­
nos-,se nos premiada proporcioúándonos la ocasión 
de pmgar nuestr·as falta:; pasada;;,, ocupando en laH 
filas de los compatriotas los -¡:mestos de más peligro. 
Aun cuando nos. hemos fugado de la isl.a, usted de· 
be tener· presente ·que es-ta patria es también de­
nosotros y que err los casos apurado:~, todos sus hi-

. jps: tienen eL d~ber de defenderla." Las faltas phsm.das. 
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se- olvidan) señor, y 1llwra no d1·he aprec::arse i-Jino 
al que e~ valiente. . · ·~ 

Ln sencillez con qne Brunh sn 1·xprp¡;¡abaí la tlis­
posición ~n que se ~·ncimtraban lo~'ánimos de l('s 
er:u::torinnos en e:;;a época para apreeiar tudo lo que 
era heroÍ~:tnO nacional, el silencio ele los rmu·inehlS 
que parecían ser tel'ltigos de la inoc1~nda y ~:·n­
timientos de los handidos, produjeron en ,.J állirno 
del juez una ('onvieción tal que borró d1~ su mPnte 
!a id-ea sm~pecbosa. que habh producido la captura 
de esos hombres. Renuneió ni juzgamientc y ad-­
mirado del rasgo de patriotismo que le exponía el 
jefe, se ~narchó diciendo á los re<)~: 

-E~;;fa bien, pronto se les dará colocación e11 el 
.. rjéreito, pem entr0 tanto, vuelvan á la cárcel .. 

Es verdad que era fácil obtener la comprobación· 
de lo que Bruno había dicho, mandando á cer.::io­
rnrse al buque que citaban habían dejado en el 
¡'Muerto,'' pero en aquellos días, los buque!!! de'Flo­
res cruzaban por la desern~ocadura dol i'fo. 

Así fné que tanto estos ant€cedeutes como la es­
pecie de sentencia pronunciada por el juez hizo 
reapareeer 'eu el ánimo de los capturados la espe­
ranza de salvar, c•·eycndo que alistados que fueseh 
en el ejército podrían fugnr y f'seaparse d11 la pena. 
á que eran destinados los asesino~. 

n 

Dos días después llegaba· la notida de que una 
fragata sueca (que se encontt.aba anclada: en la Pu­
ná y q u u había ofrecido destr u ir la expedición flo­
rean a en virtud del decreto irregular que declaraba. 
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á Pi'a fluta en elaf'.e de pirata), acababa de apresa•· 
ima lndlenera o.jn g<-•nte y Htn sólo con un rnndnero 
que se hahía quedado oculto en la hodega, 0.l cual 
rledaraba que Mena habín sido fusilad;), los duerío~ 
de la. harca nrrojad11s no Re ~abía á donde; enntaba 
el degiie1lo de los tripul.antes del barquichuelo y 
otras partknlaridacles que se conocen en el curso 
de' esta narración. Para mHyor compi·ohante de lo 
aca.ecido1 entraba er1 la ría el barquichuelo con lo11 
eadá verN; de los asesinados. 

A vista de tantas pruehas qu0 horrorizaban, d 
Jefe Supremo mnndó abrir !lll juicio sumario á los 
:reos. 

-Habéis meutido, les dijo el juez militnr al ha­
cerles eomp~rec~r á su presencia. Estnis acusados 
de asflsinos y piratar-:. 

-Ignoramos cuáles sean esas pruebas que nos· 
hagan culpables, respondió Bruno tomauclo ]a pala­
bra por ~í y por sus compañeros. 

-Hahóis asesinado al Gobernador de Galápagos; 
habéis hecho de!>laparecer á los dueños de la barca 
que apresástds; habéis asesinado á vr.intioeho hom· 
bres que navegaban en la costa de Tumbes. Todo 
ln sé y !o que falta es el apre:c;amiento de cuatro de 
VlH>.NtroR compañeros que sn fugaron en la costa. 

-N o qnedó lu menor duda á los bandidos que todo 
se sabía y que era inútil seguir disir.uulando los crí­
menes que habían cometido. Elltonces hulw pa­
vor en ellos y el primero que proc~ró salvm·se fué el 
mejicano,,acusando á lo" Gandidos. Habló por s( y 
á nomlwe de los marineros, haci~ndo 'ver la violen­
cia que se les había hecho para acompañar á los­
as~sinos. 
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·-A nosotros también se nos ha Pngañado, dije­
ros los tres compañeros de Bruno. Nosotros no he­
rnb:'l rnur-!rto á ·na.dif~. Bruno fué quien. mató al Go­
bernador. 

Bruno no pel'dió la Hangre fÚ<\ que le acornpaña­
h,l, al n'rse a<·u::ado por tudcs; esperó leet· en la fi­
sonomía del jUf~Z el efettll de e;;;as delaciones. ' 

-j,Qué decÍ:-1 ú., lo que oxpt>nnn vuestros eompa­
fíero~•~ le interrogó el JUez.' 

-¡,Qué puedo d~1cir, respo11dió e! jofe de los ban­
didos~ á cargo:-1 de los mismos que rne han ncon1 pu­
ñado en mi empresa, de los mismos que aye¡· me 
11nmn1Jan su ángel snlvado.r y qne hoy rne aérimi­
nrin hnciéndorne responsable de lo que todos .he­
mos hecho? 

-Explicaos, le dijo el juez. iTodos sois eómplkes? 
-Sí, sefíor, respondió Bruno. rr(idos, po1·que to-

dot~ hemos procedido c•1n conocimiento phn1o de lo 
que íbamos á emprender. Sólo los marineros son 
inocente¡;, 

-·No le creüis, señor juez, repusieron los tres 
cornpafieros, nosotros hemos venido porque se nos 

·dijo que seríamos bien recibidos en Guayaquil, don­
de faltaban soldados para b'l g·uerra~ Pero jamás se 
nos pa~ó por la ·imaginación que tendríamos que 
pre;;;eneiar tantos asesinatos cOmo los que hH cume­
tido .(kuno y los otros que se fugaron para 'í,umbes. 

Una sonrisa demostró el desprecio de Bruno pa­
ra con sus delatores. 

-Parece que quieren ce,ienne á mí solo la gloria 
de lo que hemos hecho, observó Rrúno con orgullo. 

-¡,Qué significan esa!'; palabras'~ ií1tenogó el juez 
a~ombrado de lo que o.ía. 
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-Significan, señor, co1¡testó Bruno, que ei;os 
hombres-seña !ando con repugnancia a .los co m p'a­
fífn·ns-rennncian á los prernios y á la gloria; por­
que es glorioso hacer en defen:5a del país lo que lo>l 

· n1Ísmos del país no,,hai1 hecho; atacar á los enemi­
gos en el centro de sus fuer'las y destruir la van­
guardia del General Flores; porc¡ue eL~ la vanguardia 
la que ha sido degollada. Creo. q~e e:'to merecfl al­
gún pre;11io y no eastigos corno los que temen csot:; 
pobres :,andJos que me acompañan. 

La actitud impon0nte del bandido se revestía ele 
la dignioad del hombro que en co1-..ciencin cree ha­
ber hecho algo de:grande poi' su patria. Y esa con­
vicción aparente que dcmostraha., iba por grados 
convirtiéndose en él en una convicción real. Los 
tres samhos, no se atrevían á deh1tar· d plan qw~ 
traían de acudir á Guayaquil para tomar venganza 
de lo~ jueces que les habían mandado azotar en épo· 

• • 1 l • 1 1 cns un tenores y conocwncwse vencic os por a argn· 
mentación,dd Jde destronado, coneihieron una dé. 
bil esperanza de que el talento de Bruno podría li-­
bertarles. Pué así, que se notó un carnhio en la fi­
sonomÍü de los delotores, pagando á guardar un pro-
fundo silencio en adelante. · 

-iY si creía.is que era una gloria la que habíai:;; 
conquis~ado, lo interrogó el juez á Bruno y con 
quien se ~;ingu]arizaba aquella especie de duelo ju­
dicial, porque mentistes al principio no dahdo parte 
d,e vuestras proesas? · 

..,-,Fué~porque el modo como se nos recibió en el 
Vapoi·, respondió Bruno, indicaba injusticia y que 
sólo injusticia alcanzaríamos por mús loable que fue­
se lo que babínmos hecho, 
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Ann enando !a i·e~:püPsta no satii'f<tcía' la pregi.m­
ta, ~.in embargo, el juez no qui~o insisttr· en olla, se~ 
guro de lli~g.ar á un plenO esclarecimiento del eri­
mr~n, indagando lo r¡ue restaba dn lne ínstrueciones 
recibida.::. . 
. ----Bi¡~n estoy viendo, dijoé"~te, que In defensa que 
}wocuníi:·: h::cer ei:; un tejido de falseclaile:,:: 

-·--Nada de 1'alsedad(•s5 señor jtwz, hemos dego. 
!lado' la vangnardia de Flore~~, esa es In verdad. 

--¿,Y por c¡né degollar,;tei,;; e'·a vangunnlia? 
-Aun cuando yo no hP sido el que la ejecutó, con 

t(¡do, aciepto la r'e~1pnnsabiiidad, porque yo fuí el' 
qnc In ordenó. La degollamos para prm;entarnos 
con una aecion meritorit't que !ÚI'viese de justifir~ati-
vo ¡Í. nueslros deseos d~ ~-e~-vir al paÍ~>. , 
· -&Y el asesinato del Sr. Mena, fué también pa· 
rn servir al país'~ 

lnterrogación tal, irnpnso silencio por un momen­
to á Bruno. 'Era su crimen mayor. Recordó f'n su 
interior la fm.r-e del Oso qnn se había opuesto al 
aseHinato diciéndole: "Tengo no sé qué presenti­
rniento de que esta muerte >set·á nuestl"a perdición", 
y al misrno tiempú los pronóstieos de la víetirna; 'n · ··¡··' .. l,. 1.,, p(~ro runo sacw 10 esos recuet"< os y acLH w a res-
ponder al juez~ 
. -No fué. asesinato, señor; lo fu,silamos pói'que 
quiso sublevarse en contra de mi atÚoridad. . 

-¡Mientes mrtlvado! exelarr.6 el juez. L!~ habéis 
fusilado ilierme, <-in, que qudiese dt)fert'derse·, cuan­
do no había hablado con ningüno dol bLlfjUe. Vos 
bandido, le hicisteis tomar en sü bulandra v'fuisteis 
:'t hnsr·arlo de propósito para asesinarle. Tal vez ·ha­
bríais podido escapar pe m ese asesinatoin'e pru.eb1 
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que vuestro plan no era otro que matar á cuan tos 
encontraseis. 
·La acusación .era demasiado fuerte que dejase 

ealma al bandido para Sf'guir con rms argucias. Na­
da contestó, bajó la cabeza agobiado con el peso 
del crirnen. , . 

-¿Y qué hicisteis del capitán dA la barea y de 
~os GUe le aeornpuñaban~ volvió á intnrrogarle el· 
JUCZ. 

-Quedpron en la isl<:l, respondió sécamenle Bruno. 
-Vivos ó muertos? 

·-·--Quedaron vivo~', respondieron los cuatro b:u1" 
didos á un tiempo. · 

El ju<'Z militat· suspendió el interrogato!'io, para 
continu,arlo más tarclcJ, resuelto á· finalizar el juicio 
al día sigi.tiente si era po;;ible, atendiendo á la ord<'n 
de la Suprema Autoridad y á la indigna<;ión públi­
ca que pedía un castigo ejemplar para monstruos 
de que no se tenía idea. 

IH 

Eljuicio se siguíó con la mayor ¡·aprdez que se 
pudo. ·En cuarenta y ocho horas ·~staban· coneluidas· 
las decl<:lraciones de los reos. Se encontraban con­
victos y confesos de cuanto habían hecho, Lo únieo 
que aconteció de notable en tuda~; elltts f~1é la con·, 
clusión de la de Brnno . 

. -Supuesto que -mi:) espPrar'lzas han frae¡wado,. 
le dijo al juez co11 despeeho, no dnseo perdón ni 
quiero la vida; sentenc1adme á rntwrto y recibiré el 
el iJJtimo beneficio que debo espenw del mundo y 
de mis iueees. 
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~¿Nada tenéis que agregHr'? le interrogó el juez. 
-Nada, nada. La justicia d(~ lo,; h1ombrcs ::no 

ha perdido haciénnomr>. bándiclo de hnnt'ado que· 
era; ahora sería un mal que dejarei~J de consumar 
la obra quP principiasteis al lan:zarmn en la C!il'I'Íen­

!e del e rimen. 
-Siempre ha béi.·; ádo un malvado, l'e· ohsm·vó d. 

juez. . . 
-No siempre, sefior, respondió él'te con cierta 

melnnculía que le trasport<lba á avivar el I'Peuerdo 
de sus primeros nños. . · 

~(,lué, &haLé-is oh,idado Ios robos, er rllfl!O de ra 
joven, la puñalada á H ...••.• en la nocb:1:1 que hni·ste 
de á bord0? 

-Todo lo recuerdoí señor jnez; poro· ante~ de· 
esos robos, ele esa muerte, del rapto de Angela, ya 
era el artesano honrado que servía do (-•jPmplo á la 
ciudad, 1111 e! hnndido 6moso á quien hoy se le pre­
senta con la monstruosidad del espanto. 

-Erais honrado como lo han sido todos, le ob­
jetó el jnez; pero después no han bastado las penas 
que habéis recibido para enmendaros. Habéis sido 
malo por natltralezn. . 

-No digáis e:'lo, señor; antes do que me asocia­
sen á los criminales, Je que me anebatasen á mi 
adorada Angela, de que me infamnsen, yo amaba á 
los hombres y en cada compañel'tl encontr·aba un 
amigo, en cada sér viviente un herrnano á quien 
habría defendido en cualquier lance de la vida; pe­
ro despu(s, la infamia de lo¡; castigos me hi~o pen­
sar de diverso modo; me puso en la necesidad de' 
correr tras los crímem•s para oculta1· los ya cometi-

. dos con otros que tuviesen u.n carácter má,s alar-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



88 CA )lPÜ ,\ lll.CNO 

ifl~llt<'~, q11e el ridículo dd robo, la vnrgúPn'zn d{~ los 
azote:~. Po e.•o mP P!H·ontr:íis ai fl'entc de esla c1·u- · 
zacla de ferot'Ídarl, que de.;eaha llevat~ addante, para 
hacerme un fen6mmv> eriminnl qtw <:'~•pnntftse al 
mismo crimen, que :Jlimentam la sed de venganza. 
que ha apar<·eido eil mi con;zón: habría dPseado re­
d~tcir á Cl\tdzH rni patria para morir envuelto en los 
clamorn~ de !os te,.,tigos de mi degt•adaci6n .Y no aca­
var lnntarnfmte en medio do la rechifla y el est:rll'-

riio de mis semejantes: . 
"---Calln, ctilla le dijo o! juez, asombrado de lo qne 

oía; eres un venlarlero monstruo. Pien•m en que vas 
á morir pronto. 

-¿Y eondena1lo por qué causa1 le interrogó 
Bruno. 

-Por asPsino. 
-Graeias á Hiosl exclamó e:ttonces; c.esaré de 

vivir infamado y moriré sin arrostntr la V<~rgünnzn 
de los ladrones. 

-Subirás a1 cadalzo en 24 horn.s más. 
-,-¡Subiré á él como un valilmte! . 
El jnez tocó l_a eampn.ñilla y dió orden al jefe de 

la guardia1 que ptbÍe,;e en capilla á lns cuatro ¡·eos 
y soltase á lo!'! marineros. 

-Ante<; de morir, dijó Bruno al separan~e del 
juzgado, desearía ver á mi madre, á Ang<da y á mi 
hijo. Quiero cl'espedirme de esas personas ri quie­
nes amo. 

-Estci· bien, contestó el juez, las .veréis. 

IV 

Acababa de concluirse el anterior juicio, cuando 
ocm·dan dos circunstancias imprevistas que venían 
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á dar un ca~ácter más interesante á la causa ya fi­
nalizada: eran do;;; embat·caciones que llegaban con 
diversas miras. 

·-.. La primera era una ehalupa que conducía á los 
compañeros de Bruno que habían ido en persecu­
i-.ión de los qtw tripulnhan el barquichuelo de Gue­
tTero y que comi1 hemos visto, abandonaron á sus 
compafierot;, echaudu á coner en Ir. costa de 1'um­
he:-<. La segunda era una latH·-ha qúe traía al capi­
tán y ni~rineros de la ba1lenera que habían queda­
do iunarr¡;ldos en Galápagos. Aquellos pat·ecían 
anastradd~ por ~a· múrw de un destino funesto, qrie 
los condüda á r<'cibir el pro mio de los asesinos; es­
tos apan~dan á pre6eneiar el desenlace de un drama 
que había principiado (~on ellos en el desierto é iba á 
terminar con el castigo de los actot·es. 

Los que habían ejeeutado el dHgüello de los ex­
perlicionarios, queriendo coneluir también con los 
otros que habían presenciadu la matanza, se habían 

. internado, según dijimos, al través de los bosques 
de la eosta } siguiendo las huellas de los fugitivos,, 
espmaban librar en tierra el combate qlie se les ha-

. bía rehusarlo en el mar. gn la persecución conti­
nuaron toda esa noche, hasta encontrarse detenidós 
y extraviados por la tormenta qtw tuvo lugar. El 
día siguente lo perdierou en regresar á la playa, sin 
haber hecho nada en tiena y ·con el ánimo de in­
corpora¡·se al jefe. A é8te. no le enconfraron y re­
solvieron en situación tan apurada, presentarse ú la~; 
autoridades de Guayuqnil, pidiendo premÍ<•s por los 
beneficios que habían hecho, eombatiendu á los tlo­
rean'os. Imbuidos eon Hsta idea, se presentaron etl 

la ciudad y recln tl:mrun lo que creían justo. 
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La contAstación que J¡t auto!·iclarJ les dió fué re­
tnitir1e:i á la cárecl, hacerles scg11ir un Juieio \anal 
1 .l l , . • 1 ., . ' 1 . b a üe os que cstn.n seotencwc os a muerte y e e:s1g·nar 

el día en que todos ellos debían subir al pntihul;o. 
Al día siguiente en que se tornn:ron estas mAdi­

das, el Oso y sus compnfíeros entraban en capilla. 
Los dueí'íós de la barca, no encontraron t.nn ex­

pedita la resolución del reclnmn que hacfnn del bu­
que. .El Obstácülo pacía de la rcsistenci'n quo pre .. 
sentaba la fragata Sueca (~) al·Pgando que aquella 
esa una presa legnl que pertenecía á la Suceia. De­
s.atendía las razones que se le oponían baeiéndosel~ 
presente, que la presa se había. hecho en aguas de la 
naCión y cuando los tripulantes ,eran ecuatorianos 
condemi.dos á mi.1erte por los crímenes ya conocidos.· 
Felizmente hiexhibicion que el capitán de la barca 
hizo de los títulos de propiedad del bnr¡ue eortó la 
cuestión, volviendo la nave al p0clel' de sus legíti­
mos dueños. 

'De tal modo se presentaban. los sutcsos para ob­
tener un desenhtce que todos ·deseaban. · 

V 

Los ocho bandidos habían sido colocados >P-n una 
pieza espaciosa, en el fondo dé Ja cual se veían ar-

(1) Poco antes de salil· In, expedición f\oreana el el Perú, nn::t 
fragata sneca se presentó 1311 el l'Ío de Guayaquil. El Gob!er .. 
no del país obsoqui6 al Oomrmdttnte ele ~sa fragata, qnien sea 
por g!·atitucl 6 por.especnlar haciendo una presa valio,;a, se 
comprometió á apresar tocla la fluta dA! General· Flores en ca­
lidad de pirata. Cuando :B,loretJ llegó á Pnná, hizo una visita 
á b, fragata y ele esa vidta resultó la neutraliJad de los mrtri-
1,\Cros rmecos, siendo que n los pocos días se hicieron ií. la vela. 
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der doA lUL:es dte cei·a qtH~ al11mhraban una Ílnilgull 

de l[;risto. · :C:4i lloras_ ~e le:> lwbía coiH't>didn pnra 
quu examinasen süs coneinncias y se ali:-taran á ha­
(;er el viaje Íl la eternidad. -I_)rint:ipinh<in á correr las 
l1nra_s fatnles en q11H el hombre cuenta los últirn,,s 
momento~-' de In vida, as_en tando s11s plantas nn la 
ti&rra y transportando s'u pen:;·amiento á mundus 
desconoeidos, ennndo Bl'llno fnú llevado á un ltwar 
aparte para despedirse di'~ ~:u tnadre, de su qut~ri:la 
y de su hijo. . 

La .madre, mujm: anc1an~ y :>cea de cuerpo, e¡.;fa­
ha \l(•stida de lutO por el hiJO que aun vivía. Ange­
l¡t on la fue:'za de la jl!ventud, tenin de la rnano <tl 
hijo flp, su amor desgraciad o. :Sus eabrdlos caín en 
«_HHlas sueltos sobre el· blanco de su piel y en la" lá­
grimas qno rorlaban por sus niejillils aparec~ia el de­
suhogo del dolor, ilumiuandu las rnirndas de su cora­
zón.---El hijo asustado con la 1ri"teza ele su mndre, 
se asía con fiwrp1 del vestid o de ella y 42omo si co-

. nociera que Bn111o su padn'l, á quiun no conocía, 
fuem el antor de la aflicción de Angel a, el mucha-
cbo parecía qu1~re1' huir. . . 

. La prirnera npat'ición do Brunofué tierna. Llan­
tos y abrazos se sueediüwn. · Pasó una de esas es­
cenas en que sólo el corazón_ puede hablar y 'el do-
lor ddinefil' }ª~ i1npresÍoüe,;, ··· · 

Cuando Brnno se serenó un poco, dijo ú .las pi:JL·­
SOl!HS que tenía presentes: 

-.-Les he mandado llatnar, para pedirles perdón 
por lo que les he hecho suf¡·ir. A usted madre fa· he 
renegad e) en mis prisiones,;· porque á usted le hacía 
respn:-:ablc de mi primer fjncarcelamiento; origen de 
la pérdida de ~u hijo. N o qniero llevar al otro inuu-
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do. la aeusaci6n que rni concienáa le hacía; la he 
llama.do pam perdonarla y para que üsted tamoién 
me p<H"done, madre mía. · · 
; La ma.dt·e, confu~a, avtlt'gonzada y combatida por 
mil dolores íntirnos, contestó á su hijo: . •. 

-Dü nada tengo que perrlonarte, Bnmo, porqne 
tu eres !1,1 víctima de un crimen mío. Yo debía oc u-

-par tu puesto. · ··· ·· · · 
..;....:.No' madre mía, usted no podría ocupar· mi pues­

to porque usted no ha sido asesina y yo sí. Usted 
me prohibió casarme con la única mujflr que adora­
b~t en el mundo, (]Uizás mi amor fné demasiado exal­
tad~ y Dios ohr·ó pot· su mano negándome la felici­
dad.-Bmno tomando las manos de Angela, que E<~e 
prt>cipitó'á su seno llena de ese amor que le había 
hecho cerrar los ojos al houor·, siguió:-Mi felicidad ( 
debía ser muy grande poseyenrfo á esta mujer 
que idolati"O y cuya memoria jamás se ha apar·tado ; 
de mi; ahora siento con más vel1emencia ~:<a Vf\1'­

dad, ahora que la estreeho en mis ht'az.os por última,. 
vez. gNo es verdad A.ngela mía~ ino es verdad ma­
dre mía? 

La madre se cubría la ca1;a con las manos sin 
atreverse á conte~tar y Angela enagenada por el 
amor, respondió como fuera de sí. · 

-Sí, Bnmo, la felicidad que no encontramos aquí 
debe esperarnos en el eielo. Legitima á tu hijo, que 
mi viudedad la consagraré al culto de tu memoria . 

. -iQnieres dar mi nombre á nuf'stro hijo?lé in-· 
terr·ogó Brimo cou la expresión ardiente de la suma 
felicidad. Dímelo Angela j,flS eso lo que me has dit•ho? 

-81;- Br·uno querido, quiero ser tuya aun en el 
· patíbulo. 
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JiJn aq4~( ~ome;ll~,los. dos all)ante!!J.Se olvida~on 
que se hallaban en pres~;J~cia (iel . hijo y de _la rrm~ 
d1·e. Los labios encendidos y: exp1·esivos de ,Ang~l~· 
se dirigieron á vaciar su alm,a en el corazón de Bru­
iw, y Bruno sediento de beber aqud espírituamo­
roso t':e lanzaba á tomar el be\>o d~ s~1 querida, cuan­
do la madre. que pcrm::¡neeía aletargada vacilando 

. entre la vergüenza y el debor. inten·umpió aquella 
exprt>sión ,de amol' daúdo un grito mortal: 

...:.-¡Esimposible, sois hermanos!, .. . . . .. 
Si un rayo hubiese caído en' medio de Angela y 

de Bruno, no habría hecho e};. efe~to que hieieron 
las ·palabt·as de la madre. Los dos amantes aparta- · 
ron sus rostros pot un impulso uniforme, soltándose 
el uno de los brazos del otro, como si las fiwrzas ff­
sieas· se hubiesen agotado dP.. súbito .. Parecían heri­
d<H3 por la maldición de Dios y como· a.vergonzados 

· .todos tres· de sí misrnos, baja ron .. las' eabezas, sin, 
atreverse á ley~utar los ojo~.· Ese silencio de los·: 
abismos ''ino 3 ser interruh1pido por (:JI espanto del 
hijQ que se abrn~:.nba.de las piernas de la rnadr~ in­
terrogándole: 
~MadreLmadrc! ¡,qué tienes'? 
Angela no sabía lo que por f'lla pa~mba y sin ,dar• 

¡;e cuenta de lo .que hada, le repelió al hijo que)e 
llamaba con .la voz encantadora. de la natl~r·aleza: 
.ma,dre mía. . 

Bruno apercibiendo esa repulsión, rmwmur6 ene· 
,tre dientes: 

-Inocente muchacho, que· hOIT~rtza· á sus ¡m- . 
dres.-Y en seguida dándose vuelta ·hacia un rin~ 
~ón de la pieza, continuó en una espeGie de solilo­
quio que 'daba UIHI idea de lo que por él pa8abn: 
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·. -Mi madre adúltera, se decía ...•...•. yo ladrón 
'y asesino,'. ·'· .. ; .mi hijo un crimen .•.• ~ •• • An· 
gela.' mi ·herrhana •...•.•• y mañar,a .el patí.bu lo .. 
· •.• • •.•• Ah,- Dios mío! gracias te doy porque me 
arrebatas de elite pnntano de maldades en donde los 
crímenes. me ahngari~· ' · · .. . · · 

·Fatigado Bruno ccn la escena que acababa: de pa• 
sar y sin valor pam permanece•· en aquel siti.o, se 
tli6 vuelta para volver á la capilla. Al dar el prime1~ 
paso con los ojos éer1·ados, tropezo con un bulto que 
le tomaba de los pies. Involuntariamente miró. Bra 
su mad1·e que temía la presencia del hijo asesino 
é incestuoso y que buscaba en aquel hombre un 
consuelo, la salvación de ella. · · 

-Adúltera! gritó Bruno dando un paso atrás y 
avergonzado de su madre. 1' 

-Pe1·d6n! hijo mío ..••••.• 
-N o puedo pe1·donar lo que no me toca, repus·o 

Bruno. Pedid perdon á rlii padre que está en el-cielo. 
,.....,.Perdón ·por todo, perdón!. . . . . . . . . 
·-1 e perdono po;: lo que toca á rrii de.ahonra, por 

lo que toca á las faltaE¡ 'causadas, por ·el crimen do 
una madre infamada para el mundo y ·quien sabe si 
perdida pal'a Dios; pero del adulterio ..... no puedo. ~ 

La madre creyendo ver en su hijo al único hom- , 
bre que podda liberta1·la de los remordimientos y 
sintiendo que se le escapaba de las manos, se levan­
tó fuera de sí cual una visión descarnada .que se 

. , avalariza agonizante tras un objeto que lo ar1·anque 
del to1·mento, echándole los hl'azos sobre el cuello 
Y. pidi~ndole con frenesí: 

-:-PerJón paratu-mad1·e! 
:El hijo más espantado que conmovido y sin ~en-
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tirlas puh-mciones de un co·:azón filial, creyó vea· en 
la madre la viva imagi'n del adult.edo·y tomándola 
con todas sus fuerzas, hizo urnnovimiento de terror 
y la arrojó fuera tle sí. En segnida ~alió precipita­
damente de la pieza, dejando en el suelo un cuerpo 
revolcado en la tierra que acababa de penf(ir el 
sentido, y. más allá un ángf=ll que extendía la mano 
de protcción .J un niño. ' 

VI 

A tiempo que Br.uno volvía á entmr á. la habita:. 
ción doude se encontl'abau sus cómpañeros y de 
donde debían salir pam otro mundo, ·Varios presidia~ 

1 rios se ocupaban en levantar, hacia la fnitad dehna~ 
lecón, una plataforma para coloca•· sobre ellas las 
ocho tdbunas de los asesinos. 

Un joven francés, 'artista de mérito; uno de esos , 
hombres que hacen c.reer en la vil·tud social y.forti .. · 
fica el .espfrjtu coü1batido, C,!J~ndo se. palpan las des­
lealtades de, la amí~taq, }a~ calllmriias de la ignoran~ 
cia y la ingl·atitud de' las .sociedades que se encueq .. 
tran dominadas por vicios y .er1·ores, para con los 
espírit~s que' se abnegan por el bien; ese joven.:de­
cimos, Mr. Diron, lleno de corazón ·Y de inteligen­
da, contemplaba con tristeza la elevación d~l p.atí-_ 
bulo y admiraba la uniformidad de ideas en c.Uantos 
veía, que asentaban co·mo axioma, la necesidad de 
hacer morir á los reos. · , 

La multitud circulaba ocupada dA Jas ,ejecuciones 
que debían tene1· lugar al día siguiente.. . · ·. 

--Son monstruos, decían refidéndóse á los re()!, 
que ·deben. moi·ir. . •, . 
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y trns de ese· prmsal'niento expresado, cada cual 
eiitaba y se oxitaba contra los condenados á muer­
te, narrando los críme~es qne ha ... hían cometi<lo y 
atribuyendo '~nanto hab1an he(:ho a un corazón per­
vertido desde el día. en que naeieron. No ~e oía UrJa 
é:Xpresión compasiva y tan sólo un hombre sentía 
por los rlesgraciados; era Dii'On en cuya alma vivía 
la ley humana que rechaza el crimen para castigar 
el crimen; que veía en el proceso de los reos, no el 
c0razón. de la fiem naciendo d.el hornb1·e, sino .al 
hombi·e naciendo fiera. á .causa _de las instituciones 
criminales que impemn en una gran parte del glo-
bo y lle !a falta de equ.cación moral de las niasas. · 

El joven francés s'eguía absorto en estas ideas, 
basta que fué interrumpido pór la interrogación que 
le hacía un abogado del país,'' que en nquel momen­
to se acercaba. ' 

-Qué le parece á usted, señor, le dijo; es incon­
cebible lo que han hecho. esos hombres (refiriéndo­
se á los reos). ~Sabe usted cuántos crímenes han 
cometido'? · 

-Sí, señor, le respondió Dirón, todo lo sé. 
Y cómo al reí!ponderle de este modo, con. un a¡;, 

pecto melancólico, el abogado creyese reprendida 
sr( alegría,· continuó procUI·ando vihdicar·se .con el 
joven francés, diciéndole: 
· -Parece qug usted está imp1·esionudo con el pa-
tfLulo que se construye1 ·'· 
· ......:sí, señor; nunca he podido prescindii· al senti.:.. 
miento cuando he palpado la desgracia de n'liem bros 
de la familia ·humana; 

-Esos facinerosofll no pertenecen á la familia hu­
~uma. 
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~··Pertenecen corno u~ted y como yo. 
-Pertenecieron, contestó el abogado eon: pron'· 

titud; pero desde que han atacado á esa familillr se· 
han hecho Rus enemigos, han c~ejado· de ser hombres,. · 
son ITIOII8ti'UiiS. ( l) . 

.,-¡,Monstruos que deben morir, no es verrlad'f 
agregó en tono de réplica el joven francés. 

--¿Pues qué otra. cosa debe bacer~Se? ¡,quet'tílli 
uated que quedasen in.punes los crímenes? Tal pre­
tensión ~quivalclría á autorizar el asesinatli. El que 
mata debe morir. • . 

-Al que rnata debe enmerHiarsele, según pierwa,. 
repuso Diron con fose aplomo del hombre que ha 
llegaoo á foni1ar sus e.onviociones en el estudio de las·. 
ciencias y más que todo en la esc:uela práetica del 
gran mundo. . . .· . 

-Pam el que uo se é~Jrl:ige C1i la~ pri~iones y en 
quien Jos castigos no inftnyen, flijo el ahogado con 
esa tranquilidad que se adquiere con los hábit<~s de 
la educaeión, no hay q1w peJ'(Ier f'l tiempo en tratar 
de coiTPgirles, mucho más al que asesina. Las le­
yes han graduado la esealm de los crímenes y para 
eada ·uno se ha estahl~cido una pena justa eomo lo 
es 'la de muerte pa1'a lo:;; 'reos de sungl'e. 

-Pues yo eren, contel'ltó Dirou, que ni eR justa 
la pena de muerte que estatu.ven esas leyes y qus· 
o! sistema que emplean para <"astigar, produce el 
efecto contrario que se propusieron los legisladores. 

-Sería raro que lo111legisladores de nuestt·os có· 
digos se hubiesen equivocado, afí~dió el abogado en 

(1} r..~a: palabra monstmo es una palabra. que en-Guayaquil 
, ~e aplica á todo lo qne quiere expn~~arse ecn disi:ust~. .. 
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un túno asorado'como si la opini6n- contraría de Di~ 
ron hnbie8e herido el honor nacional. 

Fácil fué á ésto leer en el semblante del abogadg,, 
la revelación ,delJ nacionalismo ofendido y á fin de 
manifestarle que su opinión, que estaba en pugna 
con lae leyes criminales del Eeuador, tenia funda­
mentos nada de~o;pt·cciahles, que lejos de of~>.nder el 
MCÍonali'smo ó dañat· las eonvicciones de la mayo­
da, podían servil· de utilidad presentándoles un mal 
admitido para reemplazarlo por un bien desechado, 
abordó la cuestión que discutían, redueiéndola á los 
términos más precisos ... 

-Para mi modo de pensar·, le dijo; creo mala 
esa parte de -le. leg;isladón á que usted ha hecho •·e­
ferencin. La pena de muerte es injusta porque no 
hay derechopara aplicarla; y e_l sistema penitencia­
rio do cárceles que aquí se copore, lejos de cura1· á 

· - los infi·actores de las ·leyes sociales¡ les ·empeoru; 
por cuanto les pervierte la moral y les mantiene en . 
contacto á todos los que caen en una falta, aun 
cuando11a fitlta sea diversa .y los reos avesados ó no 
ni crimen. · 

1 . 

--La justicia es la aplicación de la ley, le inte-
rrumpió el abogado, y la ley que es la que con:sti­
tl]ye el derecho es la que estatuye la pena de muel'· 
te. Creo.que usted sufre un error al sentat· que no 
hay derecho para aplicar el suplicio. 

-Ciertamente, l!!eñor, el derecho civil que ha si­
do la recopilación de los errores, de las pasiones y 
del diverso conocimiento que los hombres han teni~ 
do del corazón humano, según las, épocas en que 
han legislado, ha sido el derecho que mitorizó á los 
soberanos ó' á las naciones para casti~ar (~On la pe-
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na de tnuerte; pero yo no hahlo de me der·Pcho,,tfe 
esa historia vergonzosa para la humanidad; hablo 
del verdadero derecho que está fuera de las impr·pg­
naeiones maléhcas:del hombre; dd único <ler·edw 
qu~ en ve~•dad existe y del único que puede ema­
nurJa justicia; es el código, señor, que escribió el · 
aut()l' del universoren el corazón del homlm~, (·omo 
la ley de existencia que imprimió en cMia astl'o y 
MI cada cuerpo viviente para armonizar los mcvi­
micnto~ y el desaJ·r·ollo de la vitalidarl; l~abla el de­
recho natural, Según ese derecho, la plena 'de muer~ 
te es la injusti~a, por;que la vida, ese soplo de ani­
mación que Dios dió ni hombre sólo á Dios perte­
necP., no á las sociedades ni á los soberanos po1· 
.cuanto ni las soc,iedades ni los soberanos han re­
cibido poder pa:m disponer de lo ageno, alterar esa 
toluntad Suprema que manda al h?mbre vivir y 
nUnca matar·. La pena de--muerte es el 'suiCidio del 
derecho, el suicidio de la humanidad en. el homba·e. 

1

-. -Según la opinión de usted, a·eplic6 el abogado, 
tia ley civil no debe obedecel'se~ . 

-. Siempre que pugne ('<;m la ley, natural, creo· 
que uo sólo no debe obedecea·se, más aún, que es 
obligatorio a·echazada .. 

·-.En tal caso, la existencia de la sociedad sería 
imposible, pues si careciese de los medios coerciti­
vos de las acciones humanas, la ,anarquía ¡·eemplad 
.zar;ía al orden, el derecho de la fuerza se soba·epon­
dría. La ley natur·al. no alcanza ú satisface!· las exi~ 
gencias de la sociedad. 

-¡;En qué caso, señor·? . 
-. El caso ·presente de lot~ l\Sesinatos, puede l!ier~ 

virnos de ejen-1plo. 
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~Eri f':;;te caso lo que aconseja h l'azón es ?1epa­
rar 11l a~esino, p'onerle en Cl"tado de no hacer mal y 
al propio tiempo castigal'le y edücarle. 
·-Tal pena llO.c<wrospondeda al castigo del delito. 
~¿Es decir, que lo que usted quie1·e es que para 

castigar el crimen do a:,;esiriato la sociedad cometa 
otro crimen asesinando al reo? 
. ...:..La necesidad que los miembro.s de u;1a nación 
tienen de preservarse de un malvado, lo aconseja j 
lo jul'tifiea. . 

-¿V si esemnlvacl.o puede volver á se•· un niiern­
bro útil para la sociedad? a,si en vez de fusilánwle 
se le conclena. á un retiro .dilatado, donde desapa­
rezca la flo1· de su edad tenieqdo á sus ojos el espa· 
cio cortado po1· lnm·allas; en donde el contacto con 

. el hombre no existiese y la única voz que llegara á 
, sus oídos fuese la palabra del hombre moral que día 

á día le abriera el espíritu al conocimiellto ele la 
virtud y del honúr; en donde si es vago se ocupara 
en ap1·ender un arte lucrativo, po1· fin', e1i donde las 
pasiones nocivas fuesen vencidas po1· el remordi­
miento que hace nacer la soledad, por la educación, 
el trabajo y po1· ese aislamiento más tel'l'ible que la 
muerte, qué diría usted? no convendría en que se 
conservase la vida al que se mandaba desapa1·ecer 
como inútil y perjudicial para tornarle en hombre 
nuevo, industrioso, que al recoh1·ar la libertadfueg.e 
un rrwdelo ambulante de la rehabilitación ele ese sér? 
. Los pueblos no están e o m: ti tuí(i os pam destruir, su 
misi6n es la de progresar,mejorar y cuando la ley civil 
e1·ee llenar vacíos rlel código natural, es porque los 
legislad.oreR no consultnn á ese c6.Jigo, se dl'jau do­
~inar por las pasiones ó por la. ignorancia, restd-' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



101 

tando de sus dispm:iciones no el suplemento de un 
vacío r.ino la creaei6n de uu abuso que llaman ley. 
Leyes civiles y no naturale,., han sido lus quf' esta­
tuía la Grecia imponiendo el su phcio parn el larlrón; 
las que dictaba la Inglaterra a•Jtodzando el exter­
minio de los nat.urnles de Norte-Atnérica para po­
srsionarse de í'U territorio; las que promulgaba t3ix­
t()JY erigi_end() el tribur.1a,l d~_Ia inqui'"ieión; la.r-:'tp1e 
publicaba .Felipe U pam alciú1zar la eonc¡uista de las 
colonius española:'; las que han establecido los dés­
potns ¡.ntl'a apagar con saligre la vida de la libel'tarl. 
Extienda usted la vh;ta por esas ins1ituciones que 
han regado con la muerte la especie humrmll y '~ve­
rá que el suplicio, la hoguera y el tormento han si­
do lüs recursos expeditos de que se ha echado ma­
no para aniquilar loll destellos de la razon, y .obser­
v·e usted que todas ·esas monstruosidadf~s se han 
promulgado á nombre del interés general. Todos 
los pueblos del ot·he han pasado por ese mart,irio de 
la ignorancia que hoy llamamos barbarie, y cuando 
la civilización ha acudido en apoyo de la justicia, 

·los primeros que han ct~lnmbnido el error, se han 
apresurado ~í. salir de ese estado, modificando sus 
código~. Po1· eso, algunas naciones que nwrchan á. 
la \'anguardia de la civilizadón han su;;tituido la 
pena de muerte por la reclusión en panóptieo'r. 

Las naciones han sido bárbaras en proporción á. 
la distancia en que se han colocado de la ley natu­
ral·· Cada mPjora no es otra cosa que el paso t{lW 

damos para aproxir~Jll;tJ.~s::.á; e:~e código y el triunfo 
de la humanidacl;seJa el trtinfo'de la ley natural, 
que es ~1 sentimj:i(~t~, la rázón '4niversal.. De lo· 
contrano, ¡com,~.r~r que~l A,uto¡¡ del Umvet·so hu-

'\\" ;::>e:\. . ' -/ . 
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hie;;n rlict:1do leye>: pat·;¡ la armonía de lodo lo crea­
do y sólo p¡\ra e: hnmbre¡ supr!·rnern ohrn 1 hnhicse 
dejado vacío~;? NIH'.-;tra segnedad rw d'L3eul pa eo~1 ca-
lumniar. · 

El abogado combatido por las nociimcs que hahía 
adquirido en d nprcndiznje de las leye~; civiies1 y 
por la verdnd i~1r:onte~tahle de lns dem<htant·.ion<~s 
del joven francés 1 se dej6 dominal' por sus háhitos 
oseure(:iendo en su alma la aparieión de la ju~cicía. 
'fartamudi:~6 algunas pnlahrm; qtu~ revt>lalmn ese es­
tado de su ~~"píritu y luego como qne t}llNÍa hma.:ar 
urHl réplica, pareció pensar. El joven francét~ Cf)ll­

tin uó en tonc~:H:· 
. -Por muy criminnl que sea un bornbrP, cuando 

:m be al patíbulo es indudable qur) el públieo te~tig•) 
del suplido no ~-<ienk o:lío, .siente dnlllr1 qlll'l'ríü ver 
salvo al de:,graciuch. iPor qué·j pue~;, c~~a V(!Z del co­
I"HZ6u que [Jide percL:ín p:tra el roo, (¡ue redwza la vis .. 
ta dtl la sangre, no es rr>emplazada pl el ¡-wo de la ale­
gría? l"or qué esa palaln·a dolit~nte par::~ el moribnnclo 
que ha sido nse.•in,,? E" qne hay un vado en el al­
ma que inquiera al frío esp<•etador; u ua I"UhlPVaeión 
rlc~ la concimH·ia CJII"l ¡.rotesta de la pen:1? la injt

4

1sti­
cia. que conmueve 1Í la humanidad; os el crinwn i]lle 
la sodedad va á ('Oilldei' eon la conciencia dH la ley 
civil y cuya Pjectú:ión condena á e,~a mi··mJa l1ly, la 
voz infaii ble del corazón. §j en aqud momento se 
eonsultrisr~ uno por uno á cada espedadul', el eon.­
dcnado ;Í muerte no •norirft. 

----.Y qnc harían con elaiwNÍno{? observó el abogndo. 
-Le llevarían á tmpanópti<:o, eomu he dicho á 

usted. 
--¡,Y si no tenemos e'sa clase de prbiones~~ 
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---La culpa 110 es del reo, es de ls sociedad que 
al>dit~a su soberanín, es de los gobiernos que han 
olvidado l:lntisfi1cnr la;; exignucias sociale~:; que han 
perdido su twmpo y deAruido las riquezas públicas 
oeup3ndo:;o de sus intereses, de F:lls amhicion.~s. Pa­
ra los gohier11os es cómoda !a pena de muerte por­
que no cuesta otro ttnbajo que d levantar un patí­
bulo y quun.ar uno~: cartucho:•; para la humanidad 
e:': !a consumación de un er-mnn y la pérdida de in­
dividuos dP 1m familia. ;~N·o vo usted ese nhilndono 
por el progi·eso de lo-: pueblos'? ¿Hay acaso más de­
satención pmdJ!<~ que Pn el sistema actual de pri­
~lÍone:,? Por no pen~ar, por no e~tudiar al hombre, 
se vivn en la barbarie. Observe u:oted, que la legis­
lación penal tiene por fundamento el castigo y sin 
má~> cpw el c~1stigo ~·e quiere corregil' á los reos. No 
se acuerdan qu~ P-1 hombre es criminal por mala " 
educación 6 por fi_dsns impré'<>iones de la'infill1cia; por 
esa ereon que basta el encarc;clar, el engrillar, el in­
famar y f<e olvidan que cuantn m:í,.; dura sea la pena, 
eon tal que :d mi:·;nw tiempo no se atienda. á la co·­
rrecr:iótí nwra! d,_,¡ in<:ivi·duo, el individuO conserva, 
n'í mientra,; viva la diL,posición al mal. Dehe aten­
dense <~'la educaeión ante.'> que al castigo, si es que­
S{' quiere con·~~gir al delincuente; lo contrarío. es 
sistenwr la pérdida dPl reo y en vez· de sacar de él 
u.n ciudadtttlO úti1 1 rc¡,¡nltará un fenómeno como lo, 
son los que van á fu sí lar. 

Rehabilitar al criminal, por medio del honor, de­
be ser la últ.im.a expredón cll-ll prcgt·1n;o en la legis­
lación pr·nal. 

IJa presencia de algunos amigos que se acercaron 
á estos dot> sefíores que discutiún, interrumpió la 
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Jconvei·sar~ión, haciéndola pasar á frivolidadp~ que 
no son. del caso. M. Diron se retiró. 

. VII. 
Cnalqniera que hubiese aportado á la capilla dA 

los, reos, habría creido q11e aquel/os hombres esta­
b~n traquilos con su conciencia y se ocupan de vi-­
Vlr. 

Se hahiiín confesado y ya se el-eian puros para 
comparecer ante Dios. 

En esa noche amarga que precede rJl día en 
que nn público había de exnminarles de pies á ca­
be~a; en. que el eanto ele lo~ sacerd•1tes y la pr'f!Sen­
cia de la tropa les encaminai'Ía á "ese país donde 
nadie ha vufllto,'' en aquella n,o('he dneimos, que 
equivale á un suplicio prolongado, los reos se en­
q,ontrahan poseídos del despecho que mira al cadal­
zo como uu ueneficio. Rodeados de una mesa, pro­
curaban pasat· los m!Jmento:s que le restabnn, en con­
venmciones sobre lo que cada uno hahíu hecho en 
su vida. Mudaban esa conversación con fms<Js re-
ferentes al patíbnlo. ; 

--Tal vez nos creerái'¡ llenos de miedo, dijo 
Barra, y se pt·epararán para vernos temblar. 

-Si alguno tiene miedo, agregó el Oso: vale 
más que se ahorque antes de salir. 

Conversaban de este modo, cuando la luz fiel 
día entt'Ó á la capilla.' A VÜ.Jta de élla, exclamó Ga­
liote. 

-Hoy debemos morir comó.héroe¡, y tu Bruno 
que nos has servido de Jefe, condúcenos con el mis­
mo valor que lo has hecho siempre. 

-Les daré el ejemplo, respondió Bnano, apre­
tando la mano de sus camaradas con la alegría del 
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det;gr~t~iítdQ1 <JUU no euü\Wlltt'h U.\ \"U 0~1pCr<liiZH p;m_t 
deí!Cliw;al'1 que la muerte. 

·, 

1G11 lil nlit;~d del mnlecón, sohre !a me~wt.r.1 que se 
íntrodnce al río, frente á la Ad nana, e~taba el ea-
daizo. · . . . 

Desde ian cebo de la nwfiana, mi gentío nur,rwro­
so SE; extendía desde la puerta de. lo cárcel hH~ta 
aquel púnto. · 

A las diez, el tmnbor anunció la salida de lqs reofl. 
Una doble fila de soldados les rodeaba. Cana reo 

vesda la mortaja blanca salpicada de rnngre y el 
gorro en cuyo hontis se leía: 

Por asesinos y pi·ratas. 

E 1 confesor ayudaba á su eonfesado. Palabi'<Hl de 
espenm:11as y de terror salían de los labios de los 
saeel'dotes, p!'ovoeando el ane¡wnti miento de las 
víetimns. .El tambor apagaha el eco de los pad1~es 
y los ba.ndidos levantaban sus frentes impávidas, 
como si el lema de sus gonos fuese ·la corona de su 
l.riunfo. La multitud se agrupaba pnra reconocer á 
los reos y ellos pasenhan sus miradas sobre esu gen­
t(,, que en medio do la indignación arrancada por 
los a~esinatos, sent,ía compasión. 

La n1m·cha era paüsadn; la caja armonizaba el 
compÍl.s de los que se dirigían á la eternidad. 

Do súbito so Jos presenta al patíbulo; sienten urí 
golpe ámargo que .se desliza por la sangi·e con el 
fdo dol desfl>llecimient.o; empalidecen y á la vez :s~ 
n V6lrgúouzan. 
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·--Nad~ d<i miedo, les rlice Bruno notando ln tm·· 
hndón de f:HW carmnadas. 

Y loa camnradat; M: reirworponu·on, ~~hogando !ns 
pul~"ndones de la impr·osi6n, roin detener la ma.rcha. 

Pronto aparc{'en Hobi·e el tablado. El·ta'mbor ceo 
:~a de toca1·: el silencio de la rnu1t1tud anunciE~ el 
abismo. Lo¡:; sacerdotes so despirlen de los reos; sólo 
nl verdugo se le ve uwzdado en aquel grupo, amn­
rraildo á cada mio enyu pnc~<to. Unu venda let~ pd­
"ll de la 1uz. En <~qucl momento de éxta.~Ú:.; lm• reos 
pareeen orar y· Bruno, qu0riendo abreviar el ticHn­
po exel~una desde su banco: 

.... _Fueg-o! 
F nfonces se deja oir el coro de los ¡·eligio!ms que 

ento1mban el Credo in nn?tm .Deü:m y la det>;car­
gn de la fu~i!Prín que armncaba la sangre á los qlle 
enm reos d~ sangre. . ~ , . · , . 

Los eadaveres quedaron a 1a espectae16n puhh­
Cl\ hastrt lleguda la. noche, en (]UC fueron ocultados 
bajo lal!l entmñaB de la tierra. 

l.üna, Dicimnhre 10 dc.l8i§5. 
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Entra tn mi corazón mudo y sombdo, 
Ultimo amor ... , l y toda tu frr&cqra 
De•·rmw:~ en e~;e e~liz de amargura, 
J~n efe corlizÓn m ucrto de fdo. 

Entra .. ,. y vierte en 'mi pecho tn rocío 
De aurora, (H! c~5te peohn, sepultura 
Del cndflver nquól; entra y procura 
Despertar á ese muerto. ¡ Entrl'l, a mur mío! 

Y a vet'á~S cómo entouces las ceni~Rs 
Se :u1irnarún de tánlas ilw-<ioues 
Y de tiíntos •msueños hedwsJ trizas. 

¡Emrn.. , .. ! y sacude con tu soplo blando 
~ puru, e! nln azul de mis canciones 
Atol'Ídas .... ¡El rnuerto e~;tá esperando! 

I!Hí. 

Ya está 1'1quí. ... ya escneho tu tdcteo 
Da paloma vibrar en lo más hondo 
Oe rni ser; ya el cndúver que allí et'!eondo 
n • l 6 ;"~UG unpet.us reco Ha como n.nteo. 

Y n tH palpo y te siento; ya te veo 
CinUJe¡r de mi espíritu ~n el fcmdo} 
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Como en la noche negra el astro blondo 
Con vivo y deslumbrante pnrpftdeo. 

'J'od9 en IDÍ ~e r(\DUOVa; la p~rqtda 
Fe, la ventura, la esperanza· Ütel'k; 
La ilL1sión y la estrofi.1. enw:meeicl:l; 

¡An·wi· •... ! de déhilme tornaste r;n inerte: 
¡Ya escucho los e:;;truendos 'de l;~ vida . 
Vibrar en los silencios de la muerte! 

]lJHI 

Mas ¡ayl que:unimposiblo sin e;nb:Hgo 
Eres ¡oh amor._"_! Sus anhelantes ojos 
.No se fijan en mí; veo en su~{ l'üjos 

· Lablüs la mueca del desrlén nmargo. 

Mas ¿qué importa~ No en sór.d.ido letargo . 
El triunfo esperaré de mis antojos; 
.Ella me oirá ..•• ¡la rogaré de hiuojm<! 
La. lid es recia, pero el tiempo es it.\rgo. 

Y si todo eo:Hw vano, si en !a lucha 
Caigo rendido al fin, sien mi agonía. 
Ni ini. postré\' adiós siquiera e~tcucha; 

Si el combate es de un hombre y (le una estrella, 
¡Oh! ¡qué dulce frnición,fa (itd ción míu! 
Morir de amor, ¡po~·o de <qnor por ella! 
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